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COMPAÑÍA TRASMEDÍTERRANEA 

SERVICIOS BE CORREOS 

UNBAS DEL NORTE DE AÍRICA 
De Máhm» para Meiilia:—Todos los días a las 22 h. 
De McUlla para Málaga: —Senricio diario a las 20 h 
De Algeelraspara Centa:—Dos Tecesal día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De G««t« para Ateeciras:—Dos reces ai día; alas 

10'30yl8'30h. 
Dt Algeehnas para Tánger:—Serricio diario a*las 

14k 
De Tánger para Ateeeinuí:—Servicio diario a ías 

8'30h 
Di Almería para Meülla:—Los domingos a las 20 h 
De Melfiia para Almería:--Los sábados a las 17 h. 

LINEA DE CANARIAS . 

U a e a semana! graa Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
SsHdas de Barcelona:—Los sábados a Us 12 h. 
De Gádix:*~Los lunes a las 15 h. '' 
De Las Palaiaa:--Los jueves á las 24 h. 
De T«neril«:Los viernes a las 24 h. 

UMEAS COMERCLiLES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Sádlz-Safiarias y eiitiliriis-Gáfiii-gaoarias 
SaUdas de Cádiz para Canarias:—Los jueves, al­

temos a las 15 h. 
Si^diu de Gasarias para Cádix:—Todos los ruiér-

- coks a las 15 h. 

illcaitS''Tiisiicia^6asarlas i SeTilIa-eádfz^ 
ganarías 

SaUdas de Alicante: Los lunes a las ^ horas, Sali­
das de Sevilla: los miércoles (según maurea). 

Servicio rápido semanal.-NOETE de 
ESPANj^ a CANARIAS 

Salidas de Bilbao: los jueves tarde. De Cádia los 
sábados. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 
tf. « • • • - . • - • • M . . I U . 

LINEA DE BALEARES 
De Barcelona a Palma:--Todos los días a las 21 

horas (excepto los domingos). 

Dé Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Vaiencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hadea-
do escala en Ibiza. 

De Pa!ma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y ios miércoles a las 12 h»-
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones'directas desde Tarrago­
n a y AIicant<^^ para todos los puertos de 

Baleares, y vicerersa. 

SiFTieio Bareaiona-AUeants-Oréa-leUUa'^Seatt 
Salidas de Barcelona: Los domingos, y de Ali­
cante los lunes. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Femando Poo) 

Salidas de Barcelona:--El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día :^ de cada mes a las 
16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La PenfcuiHla:—El d&i 
18 de cada mes a las 19 h. 

í detalltís, (iiriĵ r̂se a \m oiciaas d« 1« CemiMUftia « de sus Con*ifn*tarios en cualquier» d« lo» pwertM de 
y principales Agencias de Viajes del Mundo. 

MADRID.—Paseo de !a Casteliana, 14 



Las Grandes Batallas del Mediterráneo 

ITALIANOS. CATALANES Y TURCOS 

LA expedición de los mallorquines a Beroería coinciae con 
la conquista del Míeííi terráneo por los i tal ianos, suceso 

importante nacido de la transformación de las Cru:;adas, que 
de terrestres pasan a marít imas. 

D e O r i e n t e a Occ iden te , de Pers ia al O c é a n o , la pasión 
mística movía , removía y sacudía a lo» hombres ora a la voz 
de Cr i s to , ora a la de Atal iomaj pero miicno más violentamente 
a los cristianos que a los maliometanos, pasado el primer movi­
miento expansivo de estos. L a Cris t iandad, crecida sobre las 
ruinas del paganismo, liaLía llegado, m u y al contrar io que él , 
para quien no n a t í a más vida que la terrestre, a olvidar la t ie-
r r a , pasajero valle de lágrimas, por la mansión celeste e terna . 
X todos temblaban pensando en aquel año mil, y a próximo, en 
el que el mundo deíjía aca ta r se catastróficamente. T a m t i é n los 
musulmanes creían en ese aca tamien to desastroso, pero sin fe­
cha , y así, sin afligirse mucho, ¡ t a n viviendo lo más suave y 
dulcemente posible. E l Occ iden te guiado por el Evangel io , era 
p o t r e . Ignorante, rudo , ascético y triste. E l que leía el K o r a n 
r ico, culto, refiuadamente intelectual , un tanto escéptico (en las 
al turas) y alegre. Los dos se t o c a t a n por los extremos: o i r í a e 
Iberia. Allá, por los iSantos Lugares , apéndice siriaco. A c á , 
por I b e r i a , donde además de haber mucho que robar ( r o t a n d o 
se a t e n u a t a considerablemente la tristeza de los ascetas del N o r ­
te y se a u m e n t a t a , recordémoslo aqu í a fuer de imparciales, el 
contento de los alegres del Sur) e s ta ta el Sepulcro del Apóstol 
San t iago , al cual no por h a t e r sido uno de los once que aban­
donaron al M a e s t r o cuando fué vendido por el duodécimo dis­
cípulo, dejaban de venerar los cristianos con toda su devoción. 

Estas visitas no aumentaban la melancolía de los peregrinos^ 
antes al contrar io , les reanimaban y ent re tenían , viendo tan 
gran número de fieles, tan amado el S a n t o , y oyendo contar 
sus infinitos milagros. P e r o en los Santos Lugares todo era mo­
tivo de dolor y rab ia , contemplando el Sepulcro del Sa lvador 
en poder de los infieles y aquellas calles de la santa ciudad de 
Jeri isalén por ellos profanada. JVÍenos mal que los herejes no 
mal t ra taban a los forasteros piadosos, sintiendo que el dinero 
que dej'aban compensaba largamente el enfado de aguantarlos. 
Ant ic ipándose siglos al negocio del turismo le pract icaban. 

P e r o hacia mediados del siglo X I llegaron los turcos se lyu-
cldas, destructores del Ja l i fa to de Bagdad, y despreciando el 
lucro dieron en mal t ra tar a los peregrinos. Estos volvían a la 
líígubre E u r o p a mística furiosos y lamentándose de haber visto 
aquellos parajes sagrados en poder de infieles bárbaros . A ñ á ­
danse a estos lamentos que rápidamente se difundían entre la jjle-
be , las llamadas de los bizantinos pidiendo socorro, escuchadas 
en las a l turas , y se conocerán las dos raíces de la Cruzada . 
Gregorio V I I , Pontífice representat ivo de la teocracia europea, 
pensó organizar un ejército de 5 o . o o o hombres y enviar lo a 
rescatar los Santos Lugares . L a lucha con el Imper io Germán i ­
co se lo impidió. P e r o su sucesor U r b a n o I I , vencedor de la 
imperial competencia, lanzó el pregón de la primera Cruzada 
de Clermont F e r r a n t , el año i o g 5 . E l pregón popular salió de 
un peregrino andrajoso: P e d r o el E rmi taño . Y todo tm torrente 
h u m a n o , en varias avenidas sucesivas, corrió de Occidente a 
O r i e n t e , sembrando de cadáveres el camino. Poco antes, en 
a o 8 6 , la Cruzada de Occ iden te se hab ía estrellado ante el di­
que almoravide en .¿a laca . Luego , por espacio de más de casi 
siglo y medio , siguió rompiendo contra el dique a lmohade. La 
fundación del reino de Jerusa lén por Sa lad ino , coincide con 
el desastre cristiano de A l a reos. 

I I 

E l torrente de las primeras Cruzadas fué terriblemente de­
vastador y esencialmente terrestre . M a r c h a b a de F rancia y 

Al emania por el valle del D a n u b i o hasta Cons tant inopla . T ra s ­
puesto el Bosforo extinguíase bebido por los ejércitos turcos 
como las arenas del desierto se beben a los ríos que se internan 
en él. L a cuarta Cruzada , sincrónica con la expedición de los 
B e n G a n u i y a a Berbe r í a , fué aristocrática y marí t ima. L a or­
ganizaron Bonifacio de M^ontferrat, Balduino de Fia ndes y 
otros magnates, y marchó de acuerdo con los Bizantinos en las 
naves venecianas mandadas por el D u x D á n d o l o , ciego y con 
c)o años de edad. T o d o el comercio de levante pasó a manos de 
Vcnecia. A l Imjjerio bizantino siguió el Imper io la t ino , que 
vivió sin gloria, mendigando a y u d a s , mientras venecianos y ge-
noveses, dueños de los mares orientales , creaban entre Asia y 
Eu ropa una corriente mercantil y civi l izadora. La quinta C r u ­
zada, continuo duelo entre el Paiia Gregor io y el Emperado r 
alemán Federico I I , sirvió para estrechar aún más, gracias a 
éste, las relaciones entre las dos civilizaciones mediterráneas, 
con gran provecho de la Occ iden ta l , sin comparación la más 
atrasada. 

D e Francia hab ía part ido el impulso productor del choque 
y a Francia le tocó la desgracia del vencimiento que le puso 
t é rmino . Las dos expediciones de S a n Luis contra el Islam son 
las escenas finales d é l a tragedia. E n la pr imera , contra Egip to , 
perdió el ejército. E n la segunda, contra Túnez , el ejército casi 
todo y la vida s u y a . Ya para entonces hab ía expulsado a los 
cristianos de Palest ina el terrible S a l a - E d í n . E n camt io S a n 
Fernando invadía y conquis ta ta Anda luc ía . L o perdido en 
O r i e n t e no q u e d a t a compensado con lo ganado en Occ iden te , 
pero servía de consuelo. 

Y al mismo t iempo la tásenla del dominio marít imo se m -
c l ina ta hacia el mismo lado. Genoveses y venecianos tenían que 
resignarse a ver el famoso tr idente de Nept i ino en ma tos de los 
catalanes. 

I I I 

L a primera señal de vida de la marina catalana fué la e x p e ' 
diclón del conde de Ampur i a s , Armengol , contra los piratas 
hispano-musulmanes, el año 8 i 3 . L a escuadra enemiga fué de­
r ro tada con pérdida de 8 navios y dejando Soo cautivos en 
manos de los vencedores. Y a me referí a esta pr imera t a t a l l a 
en artículo anter ior . A ñ a d i r é ahora que el poder nava l catalán 
no se desarrolló hasta que , ret irados los musulmanes, quedó l i -
t r e el puerto de Barce lona . Los IJsatges dan noticia de la or­
ganización mili tar y comercial de éste, la cual no debió ser sino 
continuación de la que los musulmanes le hab ían dado . L a con­
t inuidad de la nomenclatura prueba la de la acción organizado­
r a . P a r a la construcción de naves h a t í a un arsenal , a ta razana 
o dársena , voces todas que vienen de dai-'sinaa, o sea casa de 
construcción, f á t r i ca . O t r a s muchas voces arábigas referentes a 
las industrias y oficios marít imos podría citar. Válgame como 
ejemplo a lmadraba (de alma-/.raha, rodear o circundar , porque 
en efecto se pesca el atún rodeándole de redes) y a lmi ran te , de 
amir-eJ-hahr o general del mar , almadia, 

E l de Barcelona fué creciendo hasta el punto que nos indica 
la expedición de P e d r o I I a Sicilia en 1 8 2 2 . E n tiempo de 
J a i m e I I podía tener resguardadas y cubiertas xzS galeras. D e s ­
pués fué ensanchado y amural lado costando las obras mucho di ­
n e r o . C u a n d o surgió el conflicto con G e n o v a p o r el señorío del 
mar , mediado el siglo X I V , Cata luña no estaba bien p reparada . 
P a r a la escuadra que debía formarse pidió el R e y P e d r o I I 
12 galeras a Va lenc ia , 4 a M a l l o r c a , 1 a I b i z a , otra a Cal ler 
( C e r d e ñ a ) , y las 13 restantes (hasta 3 o) a los puertos catala­
nes. P e r o solo zS pudo reuni r el a lmirante S a n t a P a u . D o n 
Ped ro mandó comprar 8 galeras que en Marse l l a se vendían.-
E l Tesoro catalán era pobre y esta pobreza oponíase al rápido 
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desarrollo de la potencia naval . E n JMÚayo de iSSi, al estallar 
la «uerra con G e n ova, la ciudad de Ma l lo rca presta dinero al 
JVey. Un J n n i o pide este atixilio pecuniario a la O r d e n de Dan 
J u a n de Je rusa lén . E n J u l i o comunica órdenes al P rocu rado r 
Genera l en Valencia para que recaude los impuestos por la ciu­
dad de J á t i v a ofrecidos para costear la expedición. P o r últ imo 
Ca ta luña recurre a los principes musulmanes de África para 
que le a y u d e n pecuniar iamente . E n A b r i l de i S o ^ , J a i m e I I 
encargaba y a a su Embajador en Áfr ica , Bus tamante , que p i ' 
diese al R e y de Túnez , nuestro hiien amigo, la cantidad conve-
niente de dineros para la conqui5ta de Cerdeña y Córcega, que 
pensaba emprender. E n JMayo del zS el pedido le dirigía al 
R e y de M a r r u e c o s , A b u i S a i d . Necesi taba 4 0 ' ° ° o doblas de 
oro pa ra la tal conquista de C e r d e ñ a . 

Todos los reinos cristianos eran pobres , oo lo las R e p ú t l i c a s 
i tal ianas, dadas a! comercio, se l iabían enriquecido con él, C a ­
taluña pasó también de poore a rica por el mismo c a m i n o . . . , 

«E l dominio de Córcega, Cerdeña y oicilia^ una serie de 
'>magnílicas victorias navales sobre písanos, genoveses, Iranceses 
* y africanos, señalaron la expansión marít ima y el creciente 
«poderío naval de Cata luña . jSirva de ejemplo la derrota dé lo s 
«piratas ceutís, y toma de esta ciudad (que quedó por el R e y de 
« i e z aliado del de Aragón en este neclio) ocurrida en isyS; 
ala derrota de la escuadra francesa en Nico te ra ( 1 4 de O c t u b r e 
ade 1 3 8 2 ) ; el segundo desastre de la misma, en M a l t a ( 8 de 
« J u n i o de 1 2 8 3 ) , el de o o r r e u t o , aún m a y o r que los anteriores 
« (23 J u m o 1 2 8 4 ) ; el triunfo de Míarquet sobre otra escuadra, 
«también francesa, entre Rosas y S a n Feliií (oep t iembre de 
8 1 2 8 5 ) , el total aniqui lamieato de la principal armada del R e y 
»de r rancia en Rosas por Roger de L a u n a poco tiempo des-
»pués; el enorme triunfo de este mismo almirante en Caste l la-
«mare el 10 de J^unio de 1 2 8 7 ; el logrado en Cal ler sobre los 
«písanos ( 1 3 2 4 ) ; el de Alguer , en el que sucumbieron los geno-
sveses quedando al fin la marina cata lano-valenciana-mal lor-
«quina (que es como debe l lamarse, pues Aragón no poseía l i -
« to ra l , ni tuvo vocación marí t ima) por la pr imera del M^edite-
s r r á n e o , superior en la calidad de las naves y de las tr ipulacio-
«nes a todas las de su t iempo, así como eran superiores sus je tes : 
« D a l man, de P m ó s , C a r r o Pleoa mans, M ontgrí , los dos M a r -
«qiiet (padre e lii jo), Q i i e ra l t , V i l a ragu t , Sa r r i a , Pe ra t a l l ada , 
s M o n t o l i ú , Cerve l ló , M o n e a d a , C a r d o n a , CaLre ra , Pe re l ló , 
« R e quesens y el invencible Rooe r de L a u r i a . C a ' a l a n o - m a -
«llorquina era t amt i én la mejor escuela náut ica del t iempo 
«aquel , y de ella salían los mejores as t ro la t ios y las más per -
«lectas cartas de marear que se conocían, siendo judíos maiior-
«quines y catalanes, pr incipalmente Creques , el maestro en 
«mareografía que el infante D . E n r i q u e l levara a Por tuga l 
«cuando pensó en fundar la escuela de Sagres, los principales 
«cartógrafos y pi lotos». 

«Extendióse el poderío <lel R e y de Aragón , conde de Bar-
«celona, hasta el remoto O r i e n t e , conteniendo el avance turco 

«(expedición de catalanes y aragoneses a Aua to l i a ) disputando 
«los mares de Egip to , C n i p r e y Coustant inopla a venecianos y 
«genoveses, venciendo y conteniendo la piratería berberisca, 
«a ter rando con la propia al comercio de aquellas aguas y fun-
«dando principados en Grec ia , entre otros el de Atenas : haza-
«ñas y superioridades manifiestas que no volvieron a repetirse, 
«pues en los tiemtjos de Carlos V fueron los turcos y berberis-
«cos los preponderantes , y la marina de guerra , desde que llevó 
«el t í tulo de española, necesitó para mantenerse el constante 
«apoyo de la i ta l iana , como se vió en L e p a n t o , donde la mitad 
«de la fuerza era veneciana y papa l« , ( D e mi libro «Páginas 
turbias de His to r ia de España que ahora se ponen en c l a r o s ) , 

I V 

Desde los primeros años del siglo X I I I liallamos a los cata­
lanes en el Ex t remo O r i e n t e . E n 1 2 6 4 tiene y a estaLlecido un 
Consulado en Eg ip to , a cargo de R a m ó n de Concliis, Mensa j e ­
ro y Cónsul de A r a g ó n en Ale jandr ía . Bofarrull dice que se 
l lamaba Gui l le rmo de M o n e a d a . E n el t ra tado entre el So ldán 
de Egipto y el R e y de Aragón , D . J a i m e , vemos a este servir 
de intermediar io entre el soberano islamita y el R e y de P o r t u -

j l . O p o n í a el P a r stas t u enas relaciones ente moros y 
crist ianos, pero los catalanes cont inuaron traficando con los 
egipcios, y allí los encont raron los turcos en los comienzos del 
sielo X V I . Ten ían entonces una iglesia en Ale l audr ía . Después , 
con las glorias de Carlos V , el comercio cesa, y los catalanes 
desaparecen. 

C o n el imperio bizantino tuvieron los catalanes l iondo y 
duradero contacto. Conocida es la famosa expedición que a 
principios del siglo X I V tué en socorro de aquel imperio y 
luego casi lo des t ruyó. M o n t a n c r , cronista de la expedición, 
no» lia dejado descripciones muy curiosas del país y de los lia-
b i tantes , así como de los extragos causados por la tropa catala­
n a . « A p a r t e la ciudad de Constant inopla y de Dandr inópo l i s , 
escribe, de Cristófol y de Salónica , no I iav villa n i ciudad que 
no n a y a sido devastada y quemada por nosotros, ni lugar algu­
n o , si no eran castillos en la m o n t a ñ a s . A lo que añade , refi­
riéndose a los Dardane los : — « E n Roca D e n e r (así los l lama) 
liabía por todas par tes buenos y graciosos lugares en todos los 
cuales se encont raban m u y buenas villas y castillos en los t iem­
pos en que allá llegamos, pero todo lo liemos des t a ra t ado y 
destruido« . 

N o les devolvieron el agasajo los t i zan t inos , de allí a poco 
totalmente destruidos, JJero si los turcos, destructores de éstos. 
Y cuando llegaron y a no bastó Ca ta luña para hacerles frente, 
ni toda E s p a ñ a ; fué preciso que se sumaran ésta e I t a l i a para 
conseguir la victoria J e L e p a n t o , que detuvo la expansión ma­
rít ima turquesca, aunque sin aniqui lar la . 

trónzalo de R E P A R A Z 
M a d r i d , mayo Kj^h 
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DEL MARRUECOS DESCONOCIDO 

Proérama para la kistoría del pueblo zenete 

L aspecto más curioso ¿e la ¡aterveucióu euro­
pea en M a r r u e c o s es el frecuente desacuerdo 
entre las investigaciones científicass sobre la vi­
da y la historia de las pot lac iones indígenas, 

, 1̂ y 1"*̂  teorías cjue sirven de t a se a la acción 
oíicial de los protectores . D e j a n d o por aliora a un lado los 

repercusión en la gran pren-errores españoles, cilarcnjos (no 

sa colonjal nu.nd.al) el error más conocido, el de la disparatada 

" " ' '""" """ " ~ 1 " ^ P ° ° e en práctica el grujió de altos fuucio-po t e r e t e itica berebere 

narios que a t o r a domina en R a t a t . Y califico de disparatada a 
lispa 

esta política, no por razones jurídicas ni morales que en esta 
revista española no d e t e n aparecer para no poder ser tacliadas 
de ataques. iSino sencil lamente por razones técnicas. 

P o r q u e a t o r a se está c o m p r o t a n d o que la raza t e r e t e r y 
el p u e t l o t e r e t e r no existen. iSon precisamente autores france­
ses quienes lo descu t ren . P o r eso resulta a t s u r d o que sean tam-
t i é n franceses quienes se saltan a la torera la liistoria para in­
ventarse tina raza que sirva de t a s e a una polít ica de discordia 
más perjudicial a Franc ia que a nadie . 

iSería Imperdona t l e que no recordase aqu í , antes de ent rar 
en mater ia , los dos artículos put l icados por O d i a o t en estas co­
lumnas so t r e el origen oriental (no indígena) de los t e r e t e r e í 
senjayas y senetes. A esta teoría t a y que añadir la de M o n -
tagne considerado como el más concienzudo t e r t e r i s t a espe­
cialmente en lo re la t ivo al iSiis y At l a s Occ iden ta l que él cono­
ce como nadie . Y M o n t a g n e dice que M a r r u e c o s lia estado 
siempre p o t l a d o por tres razas diferentes, los M a s m u d a , los 
/Senjaya, los Z e n e t a . «Estos tres grupos que comprenden Innu-
mera t les t r i t u s y confederaciones frecuentemente dispersadas 
por toda el África del N o r t e const i tuyen en los primeros t iem­
pos del Islam verdaderas naciones. Los elementos que las for­
man se sienten unidos p o r un nexo potente que sacan de la 
creencia en un origen común. Estos Lermanos de la misma raza 
(de cada una de las tres razas) están t a s t an te unidos para prestarse 
miítua asistencia contra sus enemigos, defender juntos sus dinas­
tías y comta t i r al mismo tiempo las de sus rivales» . Los mas-
mudas representan entonces la casi totalidad de los sedentarios 
de M a r r u e c o s . . . los zenetes son nómadas que vienen de O r i e n ­
te en oleadas sucesivas y se esparcen por las estepas centrales 
Los Sen jayas comprenden algunos sedentarios en Tánger y 
Mazagán pero la mayor í a son nómadas y viven en el S a t a r a 
occidental y ei A t l a s C e n t r a l . 

M á s opiniones técnicas. M e r c i e r en su His tor ia de África 
dice que los Zene tes son el producto de una invasión venida de 
O r i e n t e , y que se insinúan como una ñ u t e Iiostil en medio de 
la vieja raza, igual que t i c i e ron siglos después los a r a t e s H i l a l , 
Soleun y M a k i ! . P o r último el Ins t i tu to de Estudios M a r r o -
quies en un Congreso Especial que reunió s o t r e el 5 a t a r a 
Occidenta l y sus problemas, admitía la pluralidad de razas que 
Kat lan la lengua t e r e t e r e y en su revis ta- to le t ín ' H e s p e r i s " 
put l icó un estudio demostrando que las tres ra ías t a n l uc t ado 
siempre entre si con un odio muclio más intenso que el que algu­
nas de sus t r i t u s t a y a n podido tener a veces t a c i a el Ma jzen 
y los a r a t e s D e los zenetes decía que «en toda su t i s to r ia se les 
encuentra constantemente mezclados o aliados con los elementos 
más diversos (con los crist ianos, con los árabes , con los judíos) 
con todos los núcleos a n t i t e r e t e r e s » . 

L a más interesante de estas tres naciones que b o y b a t í a n 
el idioma l lamado t e r e t e r es pues la zenete . Los zenetes son un 

p u e t l o semita próximo pariente del á rabe , que emigra a M a r r u e ­
cos antes que los árabes preparándoles el t e r reno , ayudándoles 
luego a ent rar y fundiéndose con ellos en inucbos casos. Los 
zenetes lorman la base del ejército que ocupa e islamiza Espa­
ña , los zenetes son los que crean con sus reyes meriníes el 
" M a j z e n " y el estado árabe de M a r r u e c o s . Las líneas que 
siguen son un programa para estudiar ia liistoria zenete estre-
cbamente ligada a la bistoria árabe en Occ iden te y formando 
como un reverso o una sombra del arabismo. 

E l origen de los zenetes es aún un misterio. Aparecen de 
pronto en la bistoria bacía la época musulmana y b a t l a n d o y a 
ei idioma de los indígenas bere te res por los cuales estaban inílut-
dos (probablemente por ios matrimonios mixtos, o acaso porque 
el medio ambiente diera una vaga semejanza a las razas que en 
él conviv ían . ) D e todos modos y a pesar del mestizaje, se obser­
va b o y en pleno siglo veinte que los zenetes de B u n i - B u - Y a t u 
por ejemplo tienen un tipo más aguileno y moreno que los rife-
ños de las cumbres o que los enjutos clieloj del jSiis. 

¿oon los zenetes bebreos de las diez tribus perdidas? ¿iSon 
los colonos cartagineses que se extendieron por África imitando 
la lengua y costumbres de los indígenas por razones de convi­
vencia bajo el mismo yugo romano? ¿ O son un grupo de tribus 
árabes emigradas antes de que el Is lam diese coliesión a su pe ­
netración con el fuerte lazo de la lengua y a fijada en el Corán 
e imposible de ser bor rada desde aquel momento en adelante? 
D e todos modos no son bereberes puesto que el A l r i ca del p e ­
r iodo romano desconoce la existencia de semejantes zenetes. Y 
son semitas de origen incier to. 

Empezando cronológicamente la Hi s to r i a mar roqu í nos 
encontramos con que en la época más antigua a que alcanzan 
los textos (!a del periplo de H a n n o n en el siglo V antes de 
Cr is to) tres razas diferentes viven a lo largo del l i toral m a r r o ­
quí: los l ixitas, los trogloditas, los etíopes o negros. E n los dos 
primeros pueblos se reconocen fácilmente las dos razas diferentes 
en que los egipcios primero y los grecorromanos siglos más tarde, 
dividen a los nortealr icanos. Los lixitos son entonces jíueblos 
pastores y nómadas parecidos por su género de vida a los mo­
dernos tuareg (senjayas) esparcidos por los desiertos y las este­
pas de las que no salieron hasta los primeros siglos del Islam para 
invadir el ISÍovle de Marruecos (según dice M o n t a g n e ) Es decir, 
que el senjaya (el l lamado númida por los romanos) también ba 
venido en lecba reciente al pais norteafricano y no es indígena 
como no lo son el árabe ni el zenete . 

.Ante estos iieclios es imposible creer en el mito del p u e t l o 
berebere úiiico e indivisible, legítimo propietar io del pais frente 
a un árabe exótico e invasor . 

El legítimo propie tar io del pais es sencillamente la tercera 
parte del mundo ca t i l eño que b o y b a t í a la lengua be réber . Es 
el " m a s m u d a " que formula base de la población del iSus, de 
Yeba la or iental y de algunas comarcas del centro de M a r r u e ­
cos. Es el " t r o g l o d i t a " de H a n n ó n , el " l i b i o " de egipcios y 
romanos. Venc ido a lo largo de los siglos por las invasiones del 
oriente semita solo t a podido reaccionar contra ellas con una 
resistencia pasiva llegando a ml i l t ra r en el vencedor la molicie 
del vencido (como pasó con el cbino que vencido por el man-
cliú se vengó cliinizando a éste, como el griego que belenizó al 
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rotnaao cuando éste se creía j e r tm v e n c e J o r ) . E l mazmtiJa 
consiguió transmitir su lengua y sus costumbres al invasor que 
venía oe O r i e n t e (casi seguramente de la A r a b i a Jel 5 u r o 
Yemen aonde el tipo á r a t e es menos aguileno y más parecioo 
al africano mulato y por tanto al mazmuda) . As í llega a l iaber 
1 . un pueblo indígena ve rdad , el mazmuda 2.° un pueblo mes­
tizo o sea oriental pero berberizado por los cruces, 3 . un pue­
blo puramente oriental que conserva su personalidad y solo lia 
adoptado del indígena vencido las apariencias externas de vida 
social (especialmente id ioma) . 4- " " pueblo puramente or ien-
tal como el te rcero , pero que no se na dejado influir en nada . 
E l segundo es el senjaya al que pertenecen los rífenos y las gen--
tes del At las C e n t r a l . E l tercero es el zenete que b o y Vive por 
Tazza el IVlarruecos oriental francés y la zona española vecina 
a M e l l l l a . E l cuar to es el árabe de origen or iental (porque y a 
se sabe que n a y otro núcleo árabe de origen anda luz) . N o b a y 
dos M a rruecos árabe y beréber . H a y cuat ro : M a z m u d a , S e n ­
j a y a , Zeaetc y Á r a b e . 

Cada uno de los tres pueblos invasores (pertenecientes los 
tres a la raza semita) ha tenido su época de dominio polí t ico. 
P e r o nan estado separadas por periodos de reacción indígena, 
a los que seguían avances de la lengua beréber entre los tres 
pueblos orientales. 

E l primer periodo es el zenete. A u n q u e los senjaya estaban 
cerca de los indígenas mazmiidas lucnando contra ellos sin des­
cansar, los zenetes que aparecen casi a la vez que los árabes en 
M^arruecos consiguen en poco tiempo lo que los senjaya in ten­
taban tiempo atrás sin éxito. El dominio polí t ico. Es que la 
aparición de los zenetes coincide con la difusión del camello que 
les permite el dominio de todas las rutas africanas. Apenas l le­
gan ios zenetes al Occidente de Berber ía se ponen a crear la 
mayor par te de los oasis saliarianos, especialmente los del 
T u a t , la Zus fana , el Tafi le te , el al to D r a a . Los zenetes implan­
tan en Aíarruecos el riego metódico y su afán por la agricultu­
ra es tan violento que aun en el siglo X X en que vivimos se 
encuentran entre ellos grandes reminiscencias de los cultos pún i ­
cos y panteistas del paganismo semita. Este paganismo apar ta 
casi totalmente la posibilidad de que sean judíos y nace incl i ­
narse a la posibilidad de un origen árabe pagano, de que 
sean los descendientes de los paganos del M a r R o j o fugitivos 
ante el empuje de sus nermanos los árabes musulmanes y pre t i ­
r iendo la asimilación a las costumbres indígenas de A l r i c a del 
N o r t e antes que al C o r á n , producto de la raza árabe del N o r t e 
o caisita. Es decir que los zenetes son kelbíes , yemeni tas , sá­
b e o s . . . esta es mi opin ión . 

E n el año 6 8 1 de Jesucr is to , el general O k b a - B e n Naf i l 
gobernador de N o r t e de África en nombre del Ja l i fa de D a ­
masco Y e z i d - B e n - M ^ o a r i a - B e n - O m e y a , emprendió la pr imera 
expedición árabe a JNtarruecos, fué un raid y no una invasión. 
JLIegó basta el Sus donde cogió bot ín y prisioneros a los iSenja-
y a (es decir a los semitas establecidos desde tiempo atrás en el 
pais y y a asimilados al ambiente y las costumbres de sus ene­
migos los mazmuda, los indígenas) A la vuel ta , pasando el G r a n 
At las se vió atacado y envuelto por dicbos indígenas mazmuda 
y hubiera perecido a no liaber acudido en su auxilio los zenetes 
que se a l iaron entonces por pr imera vez a los árabes, Y no es, 
esta alianza algo casual. Precisamente los M a g r a n a , una de las 
mayores tribus zenetes eran clientes del Ja l i fa de la M e c a 
O t m a n - I b u - O m e y a . E sto uice naaa menos que I b u Sa ld u n . 

iSucesivas expediciones de los árabes , aliados siempre a los 
zenetes van extendiendo cada vez más el dominio del jalifato de 
Damasco y ambos pueblos se unen cada vez más estrechamente. 
A consecuencia de esta alianza, el Co rán va penet rando entre 
los zenetes. D e p ron to ocurre en el Asia árabe una catástrofe 
polí t ica. C a e el Imper io O m e y a de Damasco y los zenetes, que 
nabían conquistado Áfr ica del N o r t e para el arabismo, se en­
cuentran abandonados . ¿ Q " e van a bacer? ¿Someterse a los 
abbasíes y a los admiradores de la memoria de Al í? AI carácter 
á rabe n i rayar i ta de los zenetes convenía más el alegre excepti-
cismo de los jalifas de Damasco (perseguidores de los " e m i g r a ­
d o s " y los " d e f e n s o r e s " , representantes del arabismo racial y 
semita contra el panislamismo religioso de xiies y part idarios de 
A l í ) E l nuevo dominio de los teólogos de Bagdad (verdadero 
clero musulmán) les es poco gra to . Entonces los zenetes se p ro -
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ponen un doble programa. 1.° H a c e r del Is lam un arma de lu­
cha y de diferenciación adoptando la berejía de los " n o 
con lo rmis tas" o exageradores del ascetismo. 2.° Conservar en 
provecko propio el dominio que los O m e y a s ejercían sobre el 
M o g r e b impidiendo que dominen aquí los xiies. Es el periodo 
de los reinos zenetes que dura hasta el siglo once. 

Xjos indígenas también se convert ían al I s lam. Pe ro así 
como los zenetes exageraban el musulmanismo, los mazmudas 
aborígenes lo a tenuaban creándose una religión mezclada con 
prácticas paganas y licenciosas parecidas a las de los negros 
vecinos de los mazmudas por el S u r y tan parecidos a estos por 
la música de golpeteo sincopado, las casas cónicas (nualas) , la 
brujer ía , t i luslito matr iarcal etc . 

M a z m u d a s son los berguatas instalados al N o r t e del río 
U m - E r - R e b í a Y e n el T a o l a . Los berguatas predican y propagan 
un C o r á n en lengua beréber (que se supone escrito o inspirado 
en gran par te por un judío de Je rez l lamado Saleb-El-M^umen) 
creando un reino nerético-panteista dirigido por reyes-sacer­
dotes que aunque constantemente combatido por los zenetes 
Ben i - I f r an dura basta el año i o 5 3 en que lo bar ren y aniqui­
lan los almorávides. E n t r e los mazmudas del N o r t e (Gomaras ) 
b a y también lierejías bebreo-cris t iano-panteis tas . E l profeta 
H a - M i m y su familia enseñan a los Yeba la prácticas l icencio­
sas dionisiacas que tan mala fama les dan duran te siglos. P o r 
últ imo en el Sus los mazmudas de I d a - U - I z i m e r y tribus veci­
nas adoran un cordero sagrado (vestigio probablemente de un 
culto l ib io) . 

M a z m u d a s y zenetes sostienen bajo pre texto religioso una 
verdadera liicba de razas. Los zenetes no pueden crear un solo 
estado y se dividen en vanos principados (Sa lé , T a d l a , 
Agmat , Fez) unidos por un mismo odio a los impios mazmudas. 
En t r e t an to y para le lamente , se formaba en Andaluc ía una ver ­
dadera nacional idad árabe a cuya cabeza estaban gentes que 
descendían de los calilas de Damasco . Los zenetes viendo que 
no pueden realizar por si mismo un Estado unido y fuerte, bus­
can el auxilio de los monarcas cordobeses reconociendo su su­
premacía espiri tual a cambio de una amplia au tonomía . Es el 
pr imer protectorado español en M a r r u e c o s . 

Ser ía m u y interesante poder bacer aquí la liistoria de las 
relaciones cordiales entí-e los zenetes y los árabes andaluces. 
P e r o como el objeto de este artículo es solo el de l lamar la 
atención sobre el becbo de existir en M a r r u e c o s un pueblo que 
aunque babla una lengua beréber es de raza árabe meridional 
solo puedo marcar las grandes líneas de la alianza entre árabes 
y zenetes en España . 

1 . Los zenetes son los instrumentos indispensables de la 
política bispano-musulmana en el N o r t e de África durante la 
Edad M e d i a . Ellos crean en Mar ruecos estados feudatarios de 
Córdoba y ellos consti tuyen el núcleo más activo del ejército 
cordobés en las fronteras de Castilla y de M a r r u e c o s . Los taifas 
" b e r e b e r e s " que se forman en España a la caida del Ja l i fa to 
son en realidad taifas zenetes. 

Según Ben Oaldún las cuatro confederaciones bereberes 
que en la época de dictadura amisita fundaron colonias en Espa­
ña fueron los M a t g a r a (cuyo nombre revela el parentesco con 
los zenetes M a g r a n a ) los M i k n a s a (zenetes m u y conocidos 
aunque de rama la tera l ) los M a d i u n a y los H a n a r a que revuel ­
tos con sus parientes los árabes forman b o y la población de 
Cl ionia . Estos zenetes bab i taban entonces en Y e b a l a y el Rif . 
Según el testimonio autorizadísimo de L e v i P rovenca l fué entre 
estas tr ibus donde T a r i k el conquistador reclutó sus soldados al 
ocupar Anda luc ía . Almanzor vuelve a utilizarlos instalándolos 
en verdaderas colonias militares (precursoras de las tribus 
" g u i x " de M a r r u e c o s en el siglo pasado) S i e r r a M o r e n a 
por la par te de Denpeñaperros, los montes de Ca rmona , la serra­
nía de R o n d a , Sierra N e v a d a , M o r ó n , E l v i r a . . . fueron las 
residencias zenetes. 

E n la corte de Córdoba h a y muchos individuos de lengua 
berebere con cargos oficiales. Según A b e n - M a z a n son zenetes 
en su mayor í a ( M Í O nasa, M e d i u n a , M a z u z a , Ben i S a r r u b i , 
B e n i - L a i t , Beni -Bi rze l , B e n i - D a m m a r , B e a i - J a z a r ) Los des­
cendientes de estos zenetes palatinos forman en la época de los 
Taifas el núcleo principal de l " p a r t i d o b e r é b e r " que lucha 



óSntra el " p a r t i d o e s l a v o " , luego son Aplastados por a lmoravi-
de y aliuoliades (los dos pueblos verdaderamente bereoeres) y 
eu el siglo X l l l vuelven a resurgir otra vez formanao la aristo­
cracia granadina eu la que según se ve eu el libro de Pérez oe 
Mi ta casi no n a y á rabes . 

-El ySh un jefe zenete, H a s a n B . Zarwal acompaña a 
Abder ra l imáu [ y gracia» a que reúne los zenetes de la P e -
nínsula bajo las banderas de A b d e r r a n m á n se crea el Es tado 
Iiispano-iuusulmáu. E n i g a i otro jele senete , A b d - E l ' K a d e r : 
salva a Aleli l la del a taque de los rífenos (auténticos bereberes 
estos) jSon las Jos feclias extremas ae la cooperación Iiisp»no 
zeuete. 

a . Jjoj zenetes y los andaluces hacen en iVlarruecos una 
erra violenta al berberismo de los mazmudas (en el seno de S" 

cuyas tribus se disuelven muchas tribus judias , y este es otro lya: 
el núcle argumento que demuestra como no h a y n i en el núcleo más pu­

ramente beréber una ausencia total de influencia semita aunque 
este semitismo no sea á rabe ) . L u c h a n también los senetes contra 
los senjaya que jun to con sus hermanos los ketama deliejiden la 
causa de los latimies. Y llegan los zenetes a hacerse amos de 
M a rruecos con la a y u d a de A b d e r r a b a m a n I I I , cuya sobera-

tual nía espiritual reconocen los luiknaía maglirana. 
Los principales episodios de esta penetración andaluza con 

la a y u d a de los zenetes son los siguientes. E n el rrSG A b d e r r a -
mán I había conquistado el t rono andaluz con un ejército de 
zenetes establecidos eu España . As í cuando el 9 1 7 lo» fatimíes 
en t ran en M a r r u e c o s , Abclerral imán I I I corresponde a la vieja 
al ianza. Los tatimies a tacaron Albucemas donde reinaba eljefe 
local Sa id I I al cual ma ta ron . Escaparon de la matanza los tres 
hijos de iSaid que se refugiaron en M á l a g a . A y u d a d o s por 
A b d e r r a n m á n volvieron a los seis meses con tropas cordobesas 
y der ro taron al general D e l u l jefe de las tropas tatimíes ponién­
dose en el trono el segundo de estos hijos bajo el protectorado 
de Abd e i rahman I I I . E n Argelia se fundó otro protectorado 
andaluz cuyo je te fué M^ohamed Benjamir jefe de los M^agrana 
que tomó O r a n y Argel con tropas senetes echando de allí a 
fatimíes y bereberes (senjaya y ke tamas) . Además de estos dos 
protectorados A b d e r r a n m á n I I I incorporó a a Anda luc ía las 
ciudades de Ceu ta y M^elilla (en t j3i la pr imera , en 97 3 la 
segunda) y la de Tánger en Qoo. 

H u b o nuevas invasiones latimíes y nuevas reacciones de 
los senetes. Y siempre iban senetes y árabes unidos en un solo 
bloque contra los bereberes y los lat imíes. Reacciones a r a b e -

íenetes fueron la rebelión de Abuyez id de I foren al frente de 
todos los neoconformistas zenetes (Abuyez id reconoció como 
jefe a A b d e r r a n m á n I I I ) y la conquista de Fez por los zenetes 
iiiaglirana el 991 lundando seguidamente Ujda y reconociendo 
otra vez el dominio moral y espiritual andaluz . 

¿Consecuencias de toda esta relación? Acaso sea la p r ime­
ra la necesidad de arabizar inmediatamente a los zenetes de la 
zona española haciendo de ellos una zona majsen sólida en la 
punta oriental para hacer equilibrio con la zona árabe de 
El 5olot, La G a r b i a , Es-5a je l etc. al otro extremo. D o s 
zonas arabizadas en las dos puntas . D o s zonas en que la 
au tor idad de los jefes de tr ibu a la cabileña debe irse 
a tenuando cada vez más hasta desaparecer. Los alrededores de 
los bajalatos de Arc i l a , L a r a c h e , Alcázar y N a d o r , pueden irse 
con vir t iendo poco a poco en afueras de estas ciudades civilizadas. 
Q u e solo queden " c a b i l i z a d a s " las serranías del cen t ro , las 
zonas mili tares. iSi la ciudad de Te tuán incorpora a su bajalato 
las cabrias del H a u s pr imero y después Beni H o s m a r se les 
dará a las ciudades i rradiación en el camjio convir t ieudo las 
zonas de intervención civil en zonas árabes ciudadanizadas, en 
las cuales debe el gobierno intensificar la enseñanza para sacar 
de ellas sus cuadros auxiliares indígenas (maestros, peritos agrí­
colas, etc) E n t r e la zona árabe cien por cien del At lán t ico y 
la zona zenete de K a l a y a , Q u e b d a n a , M t a l z * y Ben i B u 
Y a h í se reúnen a á o . o o o almas o sea un cuarenta por ciento 
aproximado del total de musulmanes de la zona. Con este b lo ­
que arabizado se puede tener un contrapeso al b loque montañés 
algo más peligroso y del cual h a y que imposibilitar toda rebel ­
día ( b o y improbable , claro está, pero no metafísicamente i m p o ­
sible) . 

E l enemigo en nuestra zona na sido siempre la lengua be ­
réber que separando a los rueños ( y senjajas del ü a r g a ) del 
M^ajzen entret iene las repiíblicas anárquicas l lamadas cábilas 
como podr ían llamarse soviets. Q u e en real idad son lo mismo. 
R e d u c i r el b loque beréber hasta su total desaparición idiomá-
tica y de costumbres anarquistas-sindicalistas, traducidas al 
I s lam, es la empresa urgente. L a escuela en lengua árabe l i tera l 
Y en lengua española (las dos a la vez) debe incorporar cada 
vez más cábilas a la cultura '^'^majzen" . Empezando por los ze­
netes que h a y entre el K e r t y el M u l u y a . iSiguiendo por todo 
Yeba la y por todo G o m a r a - X a u e n . Y acabando la empresa 
por la arabización del Rif. 

Gil BENUMEYA 
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LA EMBAJADA DE «EL GAZZAL» (i766) 
(NUEVOS DATOS PARA SU ESTUDIO) 

S h atido ittiadn ü u e ¿Is que acentuadas ias buenas dispc 

Clones de Carlos I I I , Rey de España, y de 

iSiai iVLoliamed Den AUallal 1, 5ultán de Ma­

rruecos, para mantener unas reJacioues amisto­

sas entre amóos países, el jVtonarca español cou-

lió en filies de 1^65 una misión reservada al P . Fray Bartolomé 

Ciiróii de la Concepción, que pertenecía a la Orden Francisca­

na. ILl P . Girón fué recibido por el íSultán el 2 de Febrero de 

i^bO, (117c) de la Hégira) y con tanto acierto y tacto llevó 

sus gestiones que el oultáu decidió enviar una Eiutajada a 

Carlos I I I . 

Para formarla designó ai Abiiláobas Alimed el Gazzal, (1) 

Secretario del JMajzen, que actuó de Jefe de la Emtajada, y a los 

dos Caides ¿eí^ giiich de los Udalas, ALu laáii Aaáli Aaima-

ra ben Musa y Abei ALdallak Molí Nacer. Aparte, 

claro está, su lucido acompañsmiento, esclavos que se devolvían 

al Monarca español, presentes, etc. 

La Embajada llegó a Ceuta el i 5 de Mayo de 1766, des-

eiuLarcaudo en Alie Ciras el 21 . Hasta el xA de Febrero de 

1767 no regresó a Marruecos, embarcando ese día en Cádiz 

acompañada de la Embajada Española de Jorge Juan. iSe co­

nocen detalles de tu paso por oevilla y Córdoba liacia Madrid 

y agasajos de que fueron objeto, y Amador de los Ríos, (2) 

dice: c<Aíedina oidonia procuró obsequiar a la Embajada cuan­

to pudo con músicas, bailes y toros, y iSevilla, adonde llegó 

;Sidi Abiued el Cazzal el 17 de Junio por la mañana, dio como 

siempi'e, señaladas pruebas de galantería andaluza». 

Nosotros, en estas notas nos vamos a referir noy concreta­

mente a la estancia en Jerez de la Embajada en su viaje de ida, 

estancia que se prolongó «siete días cávales, pues entró el día 

nueve y salió el día quinze de madrugada en el mes de Junio 

de 176.5 años» \5), llenando así el vacío que basta añora existe 

en los relatos españoles de esa Embajada. 

Para ello liemos de referirnos especialmente a un dociimeu-

to oficial que figura en el Libro de Actas del Ayuntamiento de 

.íerez, correspondiente al año -íyGG y se titula: Diario del 

rccioimientOj hospedaje y cortejo^ que Ja M. N. y M. L. dudad 

de Jere^ de la Frontera, su Justicia y Diputación lian hecho al 

Kxcino. Sr. Embajador del Sr.', Emperador de Marruecos, en 

lurlud de la orden de S. Al. Católica el Rey N. S. (q. D. g.) 

comunicada por el Sr. Intendente de esta provincia. 

El documento no puede considerarse como rigurosamente 

inédito aunque prácticamente lo sea, En el diario jerezano «Jv/ 

Cronista», correspondiente al domingo 7 de Enero de i883 (<̂ ) 

se publicó ya, y el sábado g de Febrero de 1929 lo reprodujo 

en isEl GuadaleteD la escritora jerezana Isabel García Pérez. (5) 

En ninguna de las dos ocasiones, tínicas que conocemos en que 

lia sido publicado, se dice que proceda del Libro del Cabildo 

y por primera vez también, aparece añora con documentación 

y notas. (6) 

Monasterio de ¡a Cartuja; al joniio, Medina Sidonia. 

DIAEIO DEL RBCIBIMIÍ;NTO, HOSPEDAJE Y CORTEJO 
QUE LA M. N. Y M. L. CIUDAD DE JEREZ DE LA 
FRONTERA, SU JUSTICIA Y DIPUTACIÓN HAN HECHO 
AL BxcMo. SR. EMBAJADOR DEL SR. EMPERADOR DE 
MARRUECOS, EN VIRTUD DE LA ORDEN DE S. M. CA­
TÓLICA EL REY N. S. (Q. D. G.) COMUNICADA POR EL 

SR. INTENDENTE DE ESTA PROVINCIA. 

«En Cabildo que esta ciudad celebró el día 3 de Jumo del 
corriente año de 1766, manifestó el iSr. Don Martín Josef de 

Roj'as y Teruel, su Corregidor, (7) una carta con que se baila­

ba del iSr. Don Ramón de Larumbe, Intendente de esta pro­

vincia, en que le bacía presente con feclia de 29 del próximo 

mayo que en otra del 19 del mismo le manifestaba el Excelen­

tísimo iSr. Don Juan Gregorio de Muniain, de orden del Rey 

N . iS. que con igual pasaba Don Pablo Asensio, Teniente de 

la Brigada de Carabineros Reales con un iSargento y doce liom-

bres de los del mismo Cuerpo al Campo de Gibraltar, a recibir, 

aposentar y escoltar basta la Corte al Embajador del Empera­

dor de Marruecos y que traía pasaporte abierto para que se le 

facilitase cuanto pidiese y fuera conducente al más exacto y lu­

cido desempeño de su comisión, y que era la Real voluntad de 

5 . M . cortejar y obsequiar por todos los medios posibles al 

Emperador en la persona de su Emb.ajador y que lo avisaba a 

dicbo iSr. Corregidor para que en el caso que transitase por 

este pueblo aplicase al cumplimiento de esta R . O . y a puntua­

lizar su observancia el esmero que requerían las recomendables 

circunstancias de tan serlo asunto. (8) 

iSe liizo la ciudad tanto cargo que supuesto el reverente y 

llano cumplimiento de la real orden, preparó el lucimiento de 

su desempeño fiando a la acreditada conducta de Don Francisco 

Ponce Cueva y Don Luis Ponce Cerda, (9) sus veinticuatros 

perpetuos, y de Preeminencia la disposición de alojamiento de 

una persona de tan alto carácter, su cortejo y obsequio en que 

.se manifestaba interesarse la Real voluntad de S. M . y « este 

fin los nombró por Diputados para que en unión con el Caballe­

ro su Corregidor, desde luego em-

~~"~^, ~Z.V.. . j vr . ~ prendiese las preliminares diligencias 

oportunas a la expedición de asunto 

de tanto tamaño. 

Uesde la Iiora en que se concluyó 

el acuerdo, empezaron a preparar 

cuanto a su efecto conducía sin olvi­

dar la circunstancia más leve de que 

se conociese falta cuando precisase 

su uso y este esmero lo acreditó el 

electo, pues asegurada la noticia de 

que el Embajador salía de la ciudad 

de Medina para é«ta de Jerez el día 

9 del comente mes, se destacó la 

i-'iputación acompañada de miiclia 

parte de la nobleza (que para este fin 

había convidado) en 24 cocbes con 

neos y lucidos trenes al puente de 

Cartuja, que dista de esta población 

una legua, en cuyo sitio ya se baila­

ba apostada a caballo la Compañía 

de Granaderos del Regimiento de 

Dragones del Rey con toda su mú­

sica. (10) 

A las g de la mañana dicba, lle­

gó al expresado puente el Embajador 

con su acompañamiento, y cumplí' 

86 



mentado por la Dipiifaciorí 
Y aemás C a t a l l e r o s , fué i u ' 
trouiicído en el cocne p r i n ' 
cijíJil y eu otro igual el A l ­
caide A m a r a ( i i ) y su coni ' 
p a ñ e r o ; coa el mismo modo 
se colocaron en otros aistm--
tos los sujetos distinguidos de 
su comit iva; con este luciao 
apara to y viniendo la expre­
sada Compañía de G r a n a d e ­
ros delRe gimiento de D r a -
gones del R e y a la vanguar­
dia y retaguardia y eu su co-
respondiente sitio la música, 
fué introducido en esta ciu­
dad , siendo inniimeraole el 
concurso de toda clase de 
gente, naturales y forasteros 
que ocupaoan de una y otra 
par te el camino d e s d e el 
puente al pueblo , y en éste 
las calles, balcones y venta­
nas; a las once ae la mañana 
llegó el Embajador a su lios-
pedaje ( l a ) que tenía p reve ­
nido en calle Francos , en 
las casas de D o n Franc is ­
co R o m a n o deMíendoza ( a 3 ) 
que es una de las mejores de 
la ciudad, por su liermosa estructura y famosa disposición n a ­
ciéndola para este fin muclio más aprec ia t le el esmero que apl i ­
có su dueño a adornar la pr imorosamente, no sola la liabitación 
que Iiaoía de servir al Emba jador , sino es todo el recinto de su 
inter ior fábrica. 

E n su puer ta se bai laba el iSr. Corregidor acompañado de 
D o n J u a n iSáncbez Tordesi l las , su Alca lde Mayor ; , y de D o n 
P e d r o de M e n d o s a Ponce de L e ó n , veint icuatro , y Alguacil 
M a y o r de esta c iudad, ( 1 4 ) que a y u d a r o n al Embajador para 
que dejara el cocbe en que venía y diclio iSr. Corregidor le 
manifestó la orden couque se bai laba del R e y , su A m o , para 
obsequiarle en cuanto luera posible y cont inuó su cumplimiento 
con una m u y discreta b ienvenida , en c u y a respuesta se mani­
festó sumamente satisfeclio del cortejo basta allí exper imentado, 
y fenecido este político razonamiento , recibió el Emba jador las 
enliorabiienas del recibo, de la Nobleza que acompañaba a la 
Jus t i c i a para la entrada en la casa que se liizo por medio de 
otra compañía del mismo Regimiento del R e y que estaba desti­
nado a su guardia y igualmente estaoan preparadas con la mayor 
decencia otras casas inmediatas para el hospedaje del Rvdo. P. 
Fr. Juan Girón ( i 5 ) Don Pablo Asensio, el tesorero^ sus criados 
y captivos. ( ) 

Es taba preparada la mesa de Es tado de veinticinco cubiertos 
que sirvió con un magnífico apara to de p la ta , rica mantelería y 
primorosos utensilios, la que fué igualmente abundante y delicada 
en los días subsiguientes. (''") 

E n la uoclie de dicho día la ciudad cortejó al Embajador 
con un magnífico y abundante refresco convidando (para que en 
él acompañaran a b. E . ) a la Nobleza y se sirvió estando la 
casa y todas sus principales babitaciones vistosamente i luminadas, 
y concluido el refresco divir t ió al Embajador una orquesta y 
música que cantó distintas áreas i ta l ianas . 

E l día 10 por la mañana fueron los diputados de la ciudad 
en ceremonia a visitar en su nombre al Embajador a quien el 
más antiguo nizo una discreta y lacónica arenga y o. E . la 
respondió por medio de su in térpre te manifestando con bastante 
eficacia serle muy gratos todos estos obsequios; concluida la v i ­
sita la pagó el Embajador yendo con su principal comitiva y 

(•) En el borrador sustituye a lo siguiente que está tachado: «Luego que 
.-. E. llegó al Gabinete de la casa manifestó deseo de descansar y a este fin se le 
manifestáronlas' ^H,„„..,„* _ _ . . . «i i„ 

(•) En el borraaor sustituye a lo 
S E. llegó al Gabinete de la casa manifestó deseode descansar y a esie iin se le 
m'anifpstamn las camas dispuestas para su persona, la del .Alcaide y Secretario 

Patio de la casa de D. Francisco Romano de Mendosa, donde se alojó la Embajada. 

acompañándolo en diferentes cocbes, el Alca lde M a y o r , el A l ­

guacil M a y o r y otros diversos caballeros de los muclios que eu 

la casa estaban y ) y en la tarde salió a pasear el Embajador 

acompañado de los Jueces , Dipu tados y lo principal de la N o ­

bleza y fué conducido por distintas calles del pueblo a un p r i ­

moroso jard ín de cuya vista manifestó gran complacencia, y en 

la noclie fué convidado por D o n J o a q u í n Vi rués Ponce de 

León ( x 6 ) a su casa,^ en la que concurrió la nobleza de ambos 

sexos y liabiéndose servido un refresco m u y delicado y abun­

dante , continuó después de un concierto de música y áreas i ta­

l ianas, el sarao de danzas iraucesas y bailes españoles de que se 

agradó tanto el Embajador , que pidió a las señoras que lo re ­

pi t ieran y concluida la función por la madrugada del día 1 1 , se 

ret i ró a su hospedaje donde descansó habiendo cenado con mu­

cho gusto acompañado de sus familiares y asistentes. 

A la mañana del citado día , fué cumplimentado por los 

Jueces , Dipu tados y muchos Cabal leros que le hicieron Cor t e 

y en cuya compañía pasó a visitar a la oeñora D o ñ a E lv i r a de 

5p íno la y A d o r n o , mujer de dicho D . J o a q u í n P o n c e de 

V i r u é s . ( ) 

E n la tarde de este, se le previno al Embajador una h e r ­

mosa carroza que con otros muy decentes coches, salió con su 

comitiva y acompañamiento a pasear las principales calles de la 

ciudad en que se ocupó mucha par te de la t a rde , y al principio 

de la noche fué reducido a su casa, donde a la competente ho ra 

se le sirvió de orden d é l a Ciudad un lucido refresco en cuya 

conclusión empezaron los conciertos de música cuya diversión 

duró hasta la media noche, 

L a mañana del día 12 estuvo recogido en su gabinete , es­

cribiendo hasta cerca del mediodía que se hizo presente a las 

muchas personas de distinción que lo esperaban, cumplimentaron 

e hicieron corte hasta que llegada la hora de comer. 

Y teniendo prevenida la ciudad dos corridas de toros para 

esmalte de su diversión y cor te jo , a la cinco y media de la ta rde 

fué conducido S. E . a la plaza del A r e n a l , y colocado en el 

superior asiento del balcón de la ciudad a que asistieron todos 

los Capi tulares y muclios Cabal leros oficiales, que estaban con­

vidados en el mismo, y otros balcones fueron destinados el A l ­

calde y compañero y toda la comitiva y familia y vieron con 

gusto una corr ida de toros ('''•'*•) y otros juguetes de bas tante d i -

su respectivo carácter en i<i ra-sma casa y en otras tres inmediatas y separa 
sitio para los caballos, camellos y dromedarios de modo que a poco rato 1 
arribo estaba todo bien acomodado». 

(*•) Sustituye a lo siguiente que está tachado: «Que el cuidado del Corre­
gidor y Diputación habían solicitado, la mesa se sirvió con grande abundancia 
y todo el feliz que permite el país, de su ramillete tomó el Señor Embajador al-
ganos dulces que le brindaron los asistentes y de que manifestó alguna gratitud». 

( ) En el original están tachadas las siguientes líneas: «y habiendo deja­
do recado de atención en la de los Diputados se volvió a su hospedaje en el que 
se sirvió mesa de 16 cubiertos con el mismo aparato y decencia qne el día ante­
cedente». 

(••) Hay 4 renglones tachados que no pueden leerse. 
( ' " ) En la parte tachada se dice que la corrida fué de once toros, hubo 

tres varilargueros, chulos, banderillas ordinarias y de fuego y muías para sacar 
los toros. 
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N o debe pasarse adelante sin que alguna reflexión 
haga presente que no pudo el Embajador disimular el 
gusto que le causó y no sería extraño decir admiración, 
la primera vista de las casas de los tres Cabal leros que se 
singularizaron en su obsequio, porque su vistosa ilumina^ 
Clon y el riquísimo apara to de sus adornof, y la bella s i ' 
metría couque est&bau dispuesta* podía lustaniente l lamar 
la atención y ser digno objeto de cualquier elogio y mu-
ello más, cuando los. motivos de la satislacción conque se 
dislrutaba debían graduarse cuando por minutos se reconO' 
cía aumentarse el concurso de persona* de distinción de 
todos sexos y clases, en tal extremo que siendo bien espa-
cíoso el ámbito de las salas y gabinetes, todo se ocupaba 
de modo que nacía trabajoso servir el resfresco ayudando 
a nacer más admirable el cortejo el primor que se obser^ 
vaba en su uso que sobre su abundancia lo hacía resaltar 
manifestando los dueños de las casas el bri l lo conque qui­
sieron ostentar sn reverente rendimiento al R e a l mandato 
y en crédito de su grande esmero explicó bien el E r o t a j a ' 
dor su satisfacción a presencia de la destreza y habi l idad 
conque o y ó a las oeñoras en unas y otras casas cantar a 
la I t a l i ana , versarse en la danza Francesa y en los bailes 
a la Española , acompañándolas respectivamente los inS' 
t rumentos y caballeros que componían el lucido concurso 
y fué Igualmente admirable en las tres noches que van 
referidas. 

E n la mañana del día r ^ cerca del medio día fué el 
Embajador con su comitiva y acompañamiento a visitar a 
la ¿Señora M a r q u e s a de Campo R e a l , a quien cumpli­
mentó en el mismo modo que a las iSeñoras dueñas de las 
casas donde como en la de esta iSeñora lo hab ían festejado. 

E n la tarde de éste no quiso el Embajador asistir a. 
otra corrida de toros que por su interposición permitía la 
ciudad al Conven to de Padres Carmel i tas Calzados y a 
que había condescendido como a otra para el día i 5 , a 

AlCíísar de Jeres, donde se obsec/ítzó a la embajada, 

versión en que la tuvo el Embajador m u y completa por 
ser la primera vez en que veía lunción de esta clase, h a -
biéndole sido de mucha satislacción ver la opulenta or­
questa de música que delante de su balcón repet ían los 
conciertos, ( ) el pr imor del adorno de los balcones y el 
brillo conque a estos les hacía lucir las señoras y cabal le­
ros que r icamente vestidos presentaban a la vista el teatro 
no menos autorizado que sumamente delicioso. 

Concluido este festejo fué el Emperador conducido 
a l a s casas del JVlarqiiés de Va lhe rmoso y de la M e s a de 
A s t a , ( 1 7 ) Gent i lhombre de la Cámara de iS. M . con 
en t rada . Coronel del Regimiento provincial de JM-ilicia 
de esta ciudad y Alcalde j ' e rpe tuo de sus reales Alcáza­
res en los que hace este Caba l le ro su hab i tac ión , que lo 
hab ía convidado a beber y a la Nob leza , y fué servido 
un abundan te y delicado refresco en cuya duración y 
aespuéi , se tocaron por la orquesta de música armoniosos 
conciertos, se cantaron por las señoras distintas áreas, se 
danzaron a la francesa muchos minués, contradanzas y 
otros «xquisitos bailes; siguieron los españoles, y duró el 
festín hasta las cuat ro de la mañana del i 3 a cuya h o r a 
se recogió el Embajador con su comitiva y familia ( 1 8 ) y 
cerca del mediodía fué con este acompañamiento y el de 
mucha nobleza a visitar a la señora M a r q u e s a de V a l -
hermoso y en la tarde vió otra corrida de toros, rej)itien-
do los juguetes y el Embajador las demostraciones que 
en la tarde antes hah ía hecho de satisfacción a presencia 
del adorno , concurso y demás circunstancias de la plaza, 
que eran iguales a las que antes había y a admirado. 

E n la noche de este día fué convidado a beber a las 
casas del M a r q u é s de Campo R e a l ; adonde se condujo 
con su comitiva y acompañamiento y lué recibido como 
el apara to y decencia que en las dos antecedentes, y se le 
sirvió igual abundante y primoroso refresco a que suce­
dieron los conciertos y bailes que divir t ieron la noche 
hasta la madrugada del día 1 4 . ( i g ) 

Casa del Marqués de Campo Real, donde se obsequió a la Embajada 

rxX 

(•) A la muerte de los toros. 
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teneficto del Hosp i t a l del iSeñor iSan J u a n de D i o s , que igual­
mente n a t í a pedido el Embajador a la c iudad, ( 2 0 ) cjue deseaba 
que en el caso de lu detención no le faltara para cada tarde un 
par t icu lar cortejo y diversión, pe ro pa ra no disfrutar la de este 
día se excusó pretestando las previas disposiciones de sii marclia 
que pensaba emprender en la madrugada aei día i 5 , por cuya 
razón, fenecida la función ele toros con la tarde del citado día 
i i ( y al pr incipiar la noclie acudieron los Jueces , Dipu tados y 
luiicbos Caballeros a cumplimentarlo y se despidió, no queriendo 
para su salida luás acompañamiento que el de su comitiva y es­
colta, y con efecto, a las dos de la mañana del día i5 salió de 
esta ciudad liabiéndole asistido basta ponerlo en el cocbe el A l ­
calde iViayor y el Alguacil M a y o r . 

C o n cuyas demostraciones na patent izado la C i u d a d , sus 
Jueces , Dij jutados, la Nobleza , igualmente todo el pueblo , el 
deseo de cumplimentar la R e a l orden , pues en lo que a cada 
cual lia sido respeciivo, se lia pretendido excederse a sí mismo, 
ba II enado el margen de su posibilidad y facultades^. 

(Es t e diar io obra al número 3 ^ 0 de los documentos del E i -
bro de Actas de 1 7 6 6 ) . 

D I A R I O DE LA ESTANCIA DB LA EMBA.ÍADA WBL 
G A Z Z A L EN J E R E Z . — . J U N I O D E 17GC. 

Lunes g . Sa le de M e d i n a 5 idon i a . — Llegada a Car tuja a 
las <) de la m a ñ a n a . — A J e r e z a las 1 1 . — P o r la noche refres­
co en su residencia. 

M a r tes 1 0 . Es cumplimentado por la Diputación.-—^Pa-
seo por la c i u d a d . - R e f r esco en casa de D . J o a q u í n Vi rúes. 

Mié rco les 1 1 . Pase O por la ciii dad.—Refr esco en su Re-
sideucia. 

Jueves 1 2 . P o r la mañana descanso en su residencia.-—• 
T a r d e , primera corr ida de toros. — N o c l i e , invitación en el A L 
cazar por el M a r q u é s de Val l ie rmoso. 

Viernes i 3 . iSegiinda corrida de toros en la plaza del 
A r e n a l . — N o c h e invi tación en casa del M.arqués de Campo 
Real. 

Sábado i 4 - Cor r ida de toros a beneficio de los Carmeli tas 

Calzados . E l Embajador , en preiiarativos de viaje, no asiste. 

Domingo i 5 . A las dos de la madrugada sale para Lebr i | a 
y Sevi l la . Ln la t;irde de ese día , corrida a beneiicio del H o s ­
pital de San . luán de D i o s , patrocinada por el Embajador . 

P H I N C I P A L E S ACUERDOS Y ESCRITOS RELATIVOS A 
LA E M B A J A D A D E E L G A Z Z A L . 

C a r t a de 19 de m a y o de D . Gregorio de Míunia in , de or­
den del R e y a D . R a m ó n de L a r u m b e , I n t enden t e de esta p r o ­
vincia, dándole cuenta de la llegada de la Embajada y de la 
comisión concedida al Ten ien te de Carabineros D . Pab lo 
Asens io . 

Car t a de 3 i de M^ayo de D . R a m ó n de La rumbe al C o ­
rregidor de J e r e z D . M^artín Josef de Ro ja s . 

Aviso al M a r q u é s de v a n m a r k . Comandan t e Gene ra ! del 
C a m p o de Gib ra l t a r al Corregidor de J e r e z (2 de J u n i o ) para 
que disponga aposentos y bagajes para la Embajada . 

L'abilao cíe 2 ae J u m o para dar cuenta tle los escritos r e -
Cioiuos. 

C a r t a del Corregidor de J e r e z ( 5 de J u n i o ) al Tenien te 
D . Pa blo Asensio en Medina S idon ia . 

Res puesta del Te mente D . P a b l o Asensio (7 de J u n i o ) y 
Cabi ldo de esa misma íecba. 

- - ^ - ' • • • - • • ^ 

Cao i l ao de X o J u n i o sobre peticiones liecnas por el C o n ­
vento del Ca rmen y el Hosp i t a l cíe iSan J u a n oe JDios aJ E m -
baiaaor pa ra ceieorar cómelas de toros oenélicas. 

Cabi ldo del a 8 de J u n i o T>ara dar cuenta de los actos rea­
lizados en b o n o r del x!*mbajador y acordar la redacción de un 
Diario. 

3o de J u n i o . Escrito de D . J u a n Gregor io de M i i n i a i a , 
t ransmit iendo gracias de S . M . por la acogida dispensada a la 
Embajada dei Su l t án de M a r r u e c o s . 

Tomás G A R C l A F I G U E R A S 
( Coiu/iíiiví). 
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Cñvta^en;^ anLtou.a 
en la forma mas sumaria 
postóle, sin ánimo oe eS' 
tablecer naaa que sea o 
tenga cara de tesis oogmá-
tica, sino más modesta­
mente lina versión que no 
tiene más mérito que el 
ae ser total y absoluta­
mente inédita. 

de S a í l e s t e r o s 

LL ePeriplo» de Hannon atestigua una expedición 
naval llevada a cabo cuando era mas üoreciente 
el poder de Cartago, esto es, liacia el 5 o o antes 
d e N . S. J . C . 

Queda testimonio de ella, y a! propio tiem­
po evidencia su notoriedad, el heclio de que se mandase grabar 
con destino a un templo. 

E l texto púnico fué traducido al griego nacía el 3 5 o o 3 o o 
antes de N . 5 . J . C . 

£sta única noticia ce la nazaña náutica na servido de pró­
diga cantera para multitud de trabajos, en loi que se lian ex­
puesto peculiares puntos de vista. Ivos que de ellos conocemos, 
jin duda por naberse tenido que circunscribir a las limitaciones 
que por su sequedad impone el texto griego, no nos lian sacado 
de más dudas que aquellas derivadas de nuestra precaria erudi­
ción. 

Este documento, más bien rastro literario, na llegado a 
nuestro tiempo considerablemente desfigurado, pero, con todo 
y con eso, nay que convenir en que encierra un fondo de au­
tenticidad tal que puede obtenerse fruto, si se traza el comentario 
con tendencias a una verosimil localización de sus referencias 
toponímicas. Esa directriz o más bien objetividad geográfica es 
a modo de ua observatorio, desde el cual se pueden discernir 
los valores encubiertos, entendiendo por tales, aquellos que lian 
detenido con frecuencia nuestra credulidad, sobre todo cuando 
realizábamos reiteradas y detenidas lecturas, y la confusión sube 
de punto si se l e y ó el «Periploa comentado por nistoriador o 
erudito, trabajos estos de benedictina labor, pero que en suma 
no suelen ser aiá.s que sazonada reiteración de clásicas opiniones, 
algunas de ellas aceptadas sin el indispensable esfuerzo de un in­
tento de acomodación de la expedición Cartaginesa en los ve -
rosimlles medios en que tuvo forzosamente que ej'ecutarse. 

Ija traducción griega, que es fragmentaria y posiblemente 
mendaz, tiene que ser leída y aceptarse en la forma que deci­
mos, esto es, como una versión no del todo fidedigna de la me­
morable empresa naval púnica. U e otro modo se deriva a en­
grosar esas montañas de papel y ríos de tinta que se kan que 

ECUACIONES GEOGRÁFICAS 
ANTIQUANOVE 

du N » , T . I , pág. 4^3 
—sujeto no desprovisto 
ae pretensiones literarias, 
y , por eso, no tuvo más 
remedio que situar a su 
manera y entenderá, en 
su lengua nativa, lo que 
estaba leyendo en púnico. 

As í resulta Hannon 
más de quince personajes 

mentaristas; pero resulta altamente seductora la tarea de intentar una inter­
pretación diversa a lo que basta noy se ha dicno. 

Calificar este trabajo, es aventurado, puesto que solo se trata de una labor 
ta de que el marco geográfico pemanece in-

pleado en pormenorizar con alguna tendencia erudita el docu­
mento geográfico a que nos estamos refiriendo. 

Nuestra aportación en este caso concreto se limita a preten­
der una aceptable inteligencia del «Periplo», dándoselo noticia 
ae una parte de los materiales que nemos venido acopiando^, y 

rdi e coordinación, teniendo en cuen d o 

geografía física lo púnico, aún distanciándolo tres mil o más 

D e cierto que es penoso el propósito. Se carece de textos nuevos y los como Basileos. Este nombre aparece adscripto ^ ^ 
clásicos conocidos lian sido espigados con fruto por múltiples y calificados CO'Í^^^J istóricos Cartagineses. Posiblemente, con tal denominación se quisiera calificar 

una jerarquía militar, tal vez referente a la marina de guerra. 
Las («Estelas», que luego se lian llamado Columnas, se nan materializado y 

situado erróneamente. iSegún Herodoto — 4 . 1 8 5 . — y A v i e n o — 6 4 6 — p a r e c e 
que como «Estelas» se designaban los términos de las derrotas náuticas. N o es 
extraño que después del viaje desde Cartago, al arribar a tierra firme, se marcase 

i de un modo notorio la recalada, puesto que las naves y el tiempo de) JVledite-
rráneo nacían por fuerza revestir con aires de proeza el término leliz de seme­
jante viaje. Además, el baber llamado al Estreclio de Tarifa, Herma o camino 

i de Hércules, puede que liaya sido la causa de la confusión, ya que hasta 
época relativamente reciente hubo en las cercanías de Cádiz una colosal estatua 
de iVlelltart o Heracles o Hércules que desapareció en 1 . 1 4 5 . 

Como el traductor griego tuvo la humorada de llamar a los Cartagineses 
fenicios de Lii-
bia, y 

variable, ya que en ^ ^ 
años, resulta cosa contigua; lo único que se precisa es situar los liecbos en los 
medios adecuados verosímiles y sobre todo contemporáneos de la liazaña en la 
accidentada trayectoria de las ambiciones y empresas de los Cartagineses. 

La génesis y derivación hacia el perfeccionamiento de un lieclio cualquiera, 
es y será siempre una insondable interrogante abierta a nuestra decepcionada 
curiosidad; no sabremos, y , por eso, solo podemos suponer la serie de intentos 
que constituyen el antecedente de un lieclio liistórico, que no adviene ocasío' 
nalmente, sino 
como remate 
de un lento 
proceso de tra­
bajosa prepa­
ración. P o r 
eso, para no 
extraviarse en 
su busca, h a y 
que ir hacia 
él, intentando 
percibirlo con 
sus encadena­
mientos, rudi-
mentarísmos y 
p o s i b i l i d a d e s 
de ejecución, 
nuoca con el 
usual y con­
temporáneo ra­
sero de nuestra 
civilización. 

Partiendo 
de hechos cier­
tos, sólidamen­
te perceptibles, 
se va acondi­
c i o n a n d o el 
trabajo, sin que 
este aparezca 
impregnado de 
énfasis acaae-
micista, s i n o 
e n l ium a n o 
plano conjetu­
ral. 

os au­
tores antiguos 
se c o p i a b a n 
unos a otros, 
Gsell hace en 
su monumental 
obra nada me­
nos que vein­
t i c u a t r o ex­
t e n s a s n o t a s 
para elucidar 
d i c h o capri­
choso califica­
t ivo. 

-Desde lue­
go se p u e d e 
afirmar en con­
tra de lo que 
dice el ePeri-
plo», que h a y 
exageración a 
lo griego en el 
número de na­
ves, tripulan­
tes y personal 
t rans d o . 

f<J -.U 

Antiguos puertos de Ctf̂ ' ^ '^%itn ttn dibujo de J^ayíoi 

porta 

La arqui­
tectura naval 
Cartaginesa es­
taba, como es 

Jico, condi-

La remota ocasión en que los Cartagineses redactaron el «Periplo» llenos 
de legítimo orgullo después de liaberlo cumplido, no puede en modo alg""" 
medirse con nuestros patrones.jSe trata de un ámbito extraño, siendo inadecu''' 
damente utilisable todo intento de superposición o de pretendida s imib" 

los que sirvieron de base a la expansión Cartaginesa-

d d e naves, si no por 

lóg. 
Clonada, no por 

as posibilidades de su 

entre nuestros criterios y los que sirvieron 

'a mayor o rxiá.s urgente necesida 
labrado. 

U n astillero de aquel tiempo tenía que disponer d 
ías para la construcción naval; los talleres rudimentarios de carpin 
V'e complementarse con fundiciones aptas para producir la clavazón y becbura 
Je las lierramientas, y , aunque fuese muy sencillo, un arte de destilación para 
elaboración de los betunes nesesarios para el calafateo. La falta de organización 
•leí trabaio, las escasas capacidades, puesto oue tenían aue ser a un tiempo 

e masas forestales adecua-
imcntaños de carpintería tenían 

t r a b a j o , las escasas ap< El comentario de todo el «Periplo» queda fuera de nosotros y de 1°* 
soportables límites que una Revista impone; limitamos por tanto nuestras coos>' 
deracíones a sus cinco primeros párrafos, de los diecioclio que ban llegado " iPara apreciar en su valor real los productos de tal industria, que nunca pudo 
nuestros días. '" ' ' ' • l -J - - -"- - - . . \, • 1 -I J : . _ . 

puesto que tenían que ser 

•y 'oldados, marinos y obreros, «on todas circunstancias muy de tener en cuenta 

pasar de las cincuenta toneladas de arqueo; este límite de capacidad, junto con 

que solo se navegaba desde La razón que nos obliga a proceder de esta forma y límite impuesto, ^' * í * defectuosa construcción, eran las causas por L 
precisamente porque a nuestro entender es en nuestra Patria donde b a y q'j'' 'j'Jnales de nuestro mes de marzo basta los primeros días de noviembre; el resto 
situar las localizacíones, como vamos a intentar demostrar, contando deso'^ jtel año, metían en tierra las embarcaciones, tanto para ponerlas a cubierto de 
luego con que los datos, referencias y toponimia puede comprobarlos cualq"'^' j ^̂  temporales, como para atender a las indispensables reparaciones, 
curioso o aficionado. , , , A f ' / El '^«••daje se tac ía con esparto y posiblemente el velamen, y los testimonios 

El traductor del ePeripIo» era—en opinión de Gsell, «His . anc. de rAIf - Je Herodoto ( 7 , 2 5 ) Jenofonte ( 2 , 4 ) Ateneo ( 5 , 2 0 6 F ) Tito Livio ( X X I I , 

i ^ •' . • 
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2 0 , 6 y X X V I , 4 7 , 9 ) locali zan como uno de los centros mejo­
res para la producción del esparto «ad red nauticams la comar­
ca de Cartagena. 

iSirve lo dicho para corroborar el que a la industria naval , 
aún la vnks balbuciente, como por fuerza tenía que ser la Púnica, 
le es preciso una cantidad enorme de productos, los que mucbos 
tienen que ser importados, ya que la perfección de las construc­
ciones navales ha servido siempre de modelo—el laíís califica­
do.—-para valorar la cultura y adelanto industrial de una civili­
zación. 

Otra de las más caudalosas bases de reflexión es la forma d 
navegar. Aunque la propulsión fuese 

exión es la lorma de 
mixta, remo y velas, la :gar. .Aunq 

maniobra de arbolar debía encerrar tal serie de dificultades que 
solo se usaría la vela en muy especiales momentos, por lo que 
lo usual sería la boga; este medio, aun practicado por gent«s 
muy habituadas, no es en modo alguno motor constante, asi es 
que la noclie se aprovecharía para darle descanso a las tripula­
ciones, utilizándose únicamente en circunstancias obligadas basta 
dar con la costa. 

Las gentes que iban a bordo, según los clásicos, tenían que 
11 evar víveres para tres d y las complicaciones que imp. icaba 
el transporte del agua les obligaba a efectuar recaladas para 
abastecerse de ella. 

Puesta ya la flota en la mar, suponiéndola salida de Car­
tago—que es una enorme concesión , tenían que tomar la de­
rrota que se señala en el croquis. A l proceder asi, se acredita­
ban como expertos marinos, puesto que h o y día los textos 
náuticos, señalan las dificultades que encierra la demanda del 
Estrecbo desde la costa afiicana, tanto jJor la acción de lo* 
vientos como por la de las corrientes, y como quiera que no lia 
variado en nada la caracterización de este seno marítimo, todo 
el que eü cualquier tiempo haya tenido que navegar por él, se 
ba tenido que ver precisado a adoptar las derrotas dicbas, sí ba 
querido llevar a buen fin su viaje. 

Navegando en barcos pequeños, baciendo recaladas tanto 
por reliusar la navegación nocturna como por proveerse de agua 
y obtener el necesario descanso, puede advertir todo el que si­
ga la costa iS. de la península que el Estrecbo no se percibe 
hasta que no se está precisamente dentro de él; la costa Africana 
se proyecta de tal modo sobre la española que dá la sensación 
de un seno cerrado. 

Por todo ello resulta poco aceptable el que se admita nada 
más que por baberlo dicbo Plinro ( H i s N a t I I , 1 6 9 ) el que la 
expedición saliera de Cádiz, puesto que es más admisible que, 
siguiendo la costa de España, aguardasen al igual que b o y lo 
hacen por precisión las embarcaciores de vela.—y no se diga de 
las de remo—al resguardo de Algeciras basta que decae el P o ­
niente, y solo cuando el Levante sopla y arrimados a las costas 
se puede poner en franquía al otro lado. 

Queda abora por tratar de el seno marítimo en el cual na­
vegaban los Cartagineses. 
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U n a idea aproximada se puede o t t e n e r uti l izando la refe­
rencia que nos suministra el t ra tado entre R o m a de una par te 
Y los Cartagineses con los T i n o s y XJticenses de o t ra , según 
P o l i t i o ( I I I , 24 ) . 

P o r el examen de este dato en iiresencia de un mapa 
Med i t e r ráneo , se ve que se señala un límite a las actividades 

Q u e d a con ello acortado consideraLlemente el camino Lacia 
España Y como la navegación es vaás arr iesgada, las naves se 
van perfeccionando y liasta se llega a uti l izar la estrella polar 

del 
cuando les coje la noclie en la mar 

ale 
q u e 

afine r ivales , quedando para Car tago y sus amigos — mejor a l 
cíales — el mar S a r d o y el I t é r i c o p o t l a d o de Is las , que son las 
que caracterizan la navegación Car taginesa , puesto que éstos, 
como más adelantados mar inos , no se l imitan a navegar por la 
costa, sino que n a n ampliado sus derrotas en las demandas de 
isla a isla, y es por ello por lo que pelean con R o m a y tam­
bién lo que justifica sií presencia en las Baleares . 

Ija investigación lia puesto de maniíiesto que la geogralía 
ant igua , con referencia a la Península , usaba una toponimia 
que no puede ser en modo alguno capricnosa, sino que t iene 
una justificación. 

01 se cotejan los estudios de Tissot , iScliulten, Gsel l , Boscli 
G impera — liablamos de los más notor ios—se advier te que en la 

Z O N A R O M 

Mar óarc 
O N A C A R T A G I N E S A 
fAar Ibérico Cobo Be//o 

Deli imVQcion ¿M l os zonas mgril-ímas seóun e\ Sedundo 
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costa Levaa t ina de España y en la tiel íSur jjueJ» liaLer v a n a ­
do el aspecto de los montes y masas forestales, incluso la fauna, 
pero el peñón de Ifacli , el antiguo Promontor io Car idemo, la 
sierra Ooleis, el 2>ueDlecito de J e t e , A d r a , son vestigios r e m o ­
tos, algunos en desuso de la dominación Cartaginesa, y tan es 
esto cierto que en el mapa explicativo del docto comentario lie­
d l o a la « O r a marít ima de Rufo Festo Av ieno» por Boscli 
Gimpera y iScliulten, se localizan y designan en la zona costera 

de lo que l ioy es trozo de costa desde el Estrecho al C a t o de 
G a t a , los liiLio Fenicios, y , desde diclio C a b o liasta Cartage­
na , a los r en ic ios . 

También proporcionan elementos de juicio los atisbos ver í ­
dicos de la inuuencia Clielja en la toponimia que el ePer ip lo» 
contiene y que no acabó de lograr entender el t raductor griego, 
jjuesto que en opinión de P l in io (los nombres de los pueblos de 
África son difíciles de p ronunc i a r ) , esta dificultad estriba en el 

y 
/ardbes- BC/IÍI r JL íinn 

Fragmento del mapa para el 

/?nsayo de tdenlificación toponímica 

i ti Levante y Sur Español 

según los antiguos geógrafos 

/ l i r í 

3-^ ¿ . Pa \of a . PrúiTí. Tre te 
iirt- ii,,rt" ' ' > ^ M . , , . , 

^ / torres ViltgricciíS.a.LiTei 

,^ Cukimbi-í-fíj- 3 Co/ufcrdri'd.a OfVura. 

Í C Q n c i é A l N / i i -

C. n^o d Dídnium p r o m 

.Adi -3 

^ASsiñ 

í» , !• 
• ^—n 

C.Qífí.Pf.m.CíríoleTnc, Kar/deiion , < r a . 

BacK- Beíond 
i unüoíp (¿jcícj l3 /UrddTbyjrn /Ijárntu. oíet Perif lt>• 

93 



idioma y cOíiio qíiiera que fué este el qilé Sé usó en las deilonn-' 
naciones, de aqu í la dificultad notada en las transcripciones. 
JEsta teoría lia sitio sustentada por un docto lingüista francés en 
adni i ra t le trabajo <jue apareció en la R e v . cHesper is» ( T . X X . 
F l - I I , pág. 31 a 7 2 ) , solo que JVtr. G . M a r c y lia entendido 
que l iay una sola localización posible en la costa At lán t ico-ma-
rroqtií de lo que el periplo dice. 

L a Ti imiater ion, en Clielia Tumiat crio vale lo mismo que 
((montes escritos, grabados con figuras o signos>5; y como quiera 
que la antigua Cartagena contenía en las inmediaciones del an­
tiguo lago de Almajar seis montículos denominados como es sa­
bido (Saturni, Ale t i s , V u l c a n i , Asdruba l i s , Aesculapio y tiuiiu-
lus JVtercuri, y como posiblemente presentarían insculfuras y 
está a dos días de navegación de Ifacli , nace verosimil su loca-
lización. 

A la salida, para seguir costeando, hay que poner rumbo 
al iSur basta que se remonta el cabo Tinoso , el que en aquél 
tiempo podía ser boscoso en extremo. £ 1 que allí se elevase 
un al tar y se luciesen sacrificios al dios de la mar—^que los grie­
gos identificaron con Poseidón — nada de ex t raño ofrece, sabida 
la leligiosidad de los Cartagineses y los ciertos riesgos de la tra­
vesía puesto que en las vecindades de este cabo suelen experi­
mentarse fuertes corrientes que t i ran bacía el Es t e , que son 
m u y peligrosas si l iay vientos del iSW^, por ser la costa alta y 
tajada, y en invierno es m u y difícil y peligrosa la recalada, ijor 
los terrales y virazones aun con t iempo bueno . 

E l lago que aun queda — posiblemente d isminuido—en las 
cercanías de Águi las , sirve para identificar al que el «Per ip lo» 
se refiere y que está a media jornada del cabo Tinoso . E n aquel 
remoto tiempo la fauna peninsular presentaría elefantes. Es un 
buen tenedero y abundan te aguada. 

A un día de navegación de Águilas , está el cabo de G a t a , 
al que los antiguos l lamaron promontor io Cba r idemo , es limpio 
y acanti lado y puede pasarse a corta distancia. Tolomeo ( 2 , z[, 
y) lo llama Ivar idenon ak ra ; ocl iul ten (^xontes bispaniae an t i -
qiiae, F . I , p i i 5 ) dice que este nombre quizá le b a y a sido da ­
do por s^r el de algún navegante foceo que fuese el pr imero en 
iiasarlo. Con toda segundad se i)uede afirmar que el nombre 
que los Cartagineses dieron a este Cabo no fué el cjue dice el t ra­
ductor del sPer ip loDj pues parece obedecer a una consigna el 
no l iablarse más que incidentalmente de los navegantes fenicios 

Las cuatro colonias que a renglón seguido se c i tan , G u t t e o 
G y t t e guarda similitud con J c l c , que está aún en las proxi ­

midades de Almuñeca r ; A k r a , posiblemente, es la actual A d r a , 
puesto que la historia le a t r ibuye origen Fenic io , y aunque el 
extremo citado no se b a y a podido comprobar de una manera 
teliaciente, para nuestro objeto basta con la similitud fonética. 
M-elita o JMelitta se puede, ateniéndose a la obligada demanda 
del Es t recho , localizar en TViálaga. Y queda para último lugar 
la tenta t iva de identificación de A r a m b y s . Aciuí tenemos que 
solidarizarnos con la opinión de M a r c y , a t r ibuyéndole raíz 
Cbel ia a la citada pa labra , que es sabido que vale en dicho 
idioma como t'bocao Á.gainou, Sería con segundad la entrada 
del Est recho y punto de espera obligada, como y a se lia d icho , 
puesto que las expediciones náuticas de la importancia de Ja que 
estamos reseñando no iban los navegantes Cartagineses a ciegas, 
sino que los lugares les eran conocidos de las misma manera que 
h o y lo son p a r a los pescadores de la costa española del Es t r e ­
cho. Así es que Algeciras o cualquier otro punto de la inmeiisa 
bahía , quizá C a r t e y a , recibiría tal nombre , que lia quedado 
así por la dificultad que encontró el t raductor griego del <*Peri-
plo» para ponerlo en su idioma, bien por dificultad fonética o 
por ignorar sn significado. 

D e lo que tan deslabazada y resumida forma se ba dado 
cuenta , parece poderse deducir otra consecuencia algo descon­
certante y es que el idioma o más bien vestigio que aún h o y 
día se puede oír y cjue se conoce con los más variados nombres 
desde R i f eño , Chel ja , Beréber , Tamasig, idioma vernáculo que 
carece de escri tura, seguramente por babeise perdido la necesi­
dad de su empleo, es el testigo viviente y desfigurado del 
P ú n i c o . 

Nues t ra conclusiones no podemos pre tender que sean defini­
tivas y menos aún categóricamente coucli iyentes. iSe concretan 
a exter ior izar , como al comienzo anunciamos, una forma vero­
simil de las dudas que hasta la fecba nos lia ofrecido la lectura 
del documento geográfico cartaginés. iSolo una par te muy limi-
tadn de nuestras jirofusas notas se ponen de manifiesto en estas 
líneas que tienen la obligada condensación que una Revis ta im­
pone , un criterio de adecuación toponímica, que , por las simili­
tudes que se lian diclio y adver t ido , ofrece tal serie de dudas , 
que posiblemente por esta vía se llegue a estar en el aspecto más 
acomodado a una cabal in te rpre tac ión . 

¿La ecuación geográfica planteada por el t raductor gnego 
está resuelta? N o podemos afirmarlo, pero si cobijar la na tura l 
sospecha de que estamos en las vecindades de la certeza. 

Antonio VILLALBA. 
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Plano levantado en el nño /.S8ñ por el Alférez Mayor de la Isla de Gran Canaria don Pedro Aguslin del Castillo-León Buis Versara. 
• . (Publicado por Alcalá Galiana) 

RECTIFICACIONES HISTÓRICAS 

Pedro de Vera, el probo y el kuinano conq[uistador de Canarias 

yjo 'iistoriacloreí canarios recargan con las más 
negras t intas, el relato de la actuación del ilustre 
j e r e z a n o P e J r o de V e r a ; al hacerlo así aesconocen, 
sm duda , copioía y lundamenta l documentación 
histórica y como liasta el presente las necesarias 

Y posibles rectificaciones no lian aparecido, los errores y los 
falsos juicios cont inúan tansmitiéndose de unos a otros autores . 

Oe olvida en pr imer término la época en que vivió y se ol­
vida que P e d r o de V e r a fué ante todo, un ca^ñtán nacido p a r a 
]a guerra de la que hizo profesión constante y en la que actuó 
ni más ni menos que como a e t u a t a n los capitanes de su t iempo, 

o e olvida también ó se desconoce cómo se p reparó por la 
corona la conquista definitiva de Cana r i a s . Es ta íué ajustada 
con tres grandes figuras de las que I ia t ía conocido y apreciado 
personalmente el Jxey Catól ico, conocimiento y aprecio que La­
bia de ser fundado y a que D . Fe rnando guerreó constantemente 
y conoció bien a tantos capitanes y aventureros como desco­
l laron en las guerras civiles y en la anarquía general del reino 
bajo la desmoralizada corte de E n r i q u e I V . 

P e d r o de V e r a hab ía puesto de relieve su caballerosidad y 
su lealtad defendiendo la l ionra del r ey de quién chismorreaba 
en su presencia. E l M a r q u é s de Cádiz de cuya Iionra y caba­
llerosidad nadie duda fué gran amigo y protector de P e d r o 
de V e r a al que pagó sus servicios no con dineros sino con l iorna . 
Cede para su hijo m a y o r la 24 " de Jerez y su alguacilaao 
m a y o r ; este cargo daba a P e d r o de V e r a la posesión de lae jecu-
ción de lajusticia. No puede pensarse que cargo de esta impor­
tancia i t a a ser confiado a persona de dudosa honorabi l idad. 

S e dice también que el R e y le encomendó la conquista de 
Canar i a s como castigo de lo que liabía lieclio con Basur to , el 
A lca ide de M e d i n a iSidonia, en la época de las ludias entre el 
M a r q u é s de Cádiz y el D u q u e de M e d i n a iSidonia, y con el 
fin de apar tar le de J e r e z . jSegún esa versión se t ra ta r ía de una 
forma de extrañamiento; ahora demostraremo» lo infundado de 
ella. N i nubo castigo ni forma política de nacerlo desaparecer 

de J e r e z . H a y documentos para p robar una y otra cosa. 
P e d r o de V e r a no tenía que ser castigado y a que es ta ta a t -

siielto de toda pena por la amplia amnistía que dio el R e y al 
M a r q u é s de Cádiz y perdón general de todas las penas por las 
muertes y excesos que pud ie ran l i a te rse cometido duran te las 
guerras civiles. E n 2 5 de Nov iembre de i ^ y ^ ' cuatro años 
antes de su par t ida para la conquista y estando la corte en M a ­
drid se dió el perdón a 33, Rodr igo Ponce de -León t<a sus pa-
8rientes,cr(aí/o5, caballeros y escuderos, de todas o cualesquier 
«muertes , e robos , e fuerzas, e prisiones, e otros cualesquier 
«crímenes, e delitos, e excesos, e maleficios de cualquier na tura 
»e calidad que sean e ser 23uedan que l iayades feclio e cometido 
»asi en general como en especial de seis años a esta par te fasta 
»el dia de la data desta mi carta contra cualesquiera persona de 
«cualquier estado o dignidad que sean e asi mismo vos pe rdono 
«cualesquier cosa e penas cnnles e criminales en que caistes e in-
scurristes desde diclio tiempo acá» . Como se vé la aiiinistia no 
podía ser mas amplia y no se obligaba, además a restitución de 
bienes secuestrados. N o obstante el lo. V e r a , que no es ta ta 
obligado, se manifiesta caLallerosamenle res t i tuyendo los bienes 
de Basurto a su familia. Además liaLían pasado cuatro años y 
ya nadie se acordar ía de lo ocurrido y los Basurto estaban no 
solo en amistad sino agradecidos a V e r a . N o creo opor tuno re ­
cordar la conducta del alcaide de M e d i n a , también cubriré asi 
con un manto piadoso su iiieiuoria. C reo innecesario p roba r con 
documentos, que tengo a la vista, la conducta de P e d r o de 
V altam ente simpática en este part icular . 

L a conquista de Canar ias precisaba ser lieclia por la C o r o ­
na, i ista se quiso valer de los mejores y escogió a Alonso de 
Q u i t a n i l l a , el perseguidor de los bandidos y creador de la jSan-
ta x le rmandad — la guardia civil de entonces — y no se va a su­
poner que este buscase un malhechor para l levar la parte mili­
ta r de asunto tan del icado; para la conducción por mar de la 
gente y pertreclios busca en J e r e z otro liombre en Ped ro F e r ­
nández Cabrón , almirante muy acreditado en el mar cuanto y a 
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I loy casi olvidado tal vez por su feo apel l ido, no me lo explico 
de otra manera el vacio que le lian necno los l i is tor i idores . L a 
ciudad a tenta a la misión de la conquista envía provisiones du­
ran te ella. A l l í fueron loi caballeros jerezanos, Iiijos, pariente» 
y amigos de Ped ro de v era y reclutados por é l . 

Se reúnen estos tres nombres , se ponen de acuerdo; todo en 
ellos es desinterés y ajustan las condiciones renunciando a p ro ­
véenos materiales, buscando solo lionras. Ped ro de V e r a se vé 
recompensado con el cargo de Cap i t án general y de G o b e r n a -
dor en ascenso, que le lia de costar pérdidas en sus intereses. 
C a b r ó n , enriquecido en el comercio, pone sus buques con suj 
pertreclios esperando sólo el galardón de ascenso a la Capi tan ía 
general de las ai-maoas reales y Alonso de Quiu lan iUa procura 
honras en su carrera adminis t ra t iva. 

Se culpa a V e r a de su inl iumanidad, poniendo a los r e b e l ' 
des en caut iver io . N o se comprende l iaya quién todavía trate 
de esto. ¿ N o existe l ioy mismo la esclavitud? ¿ N o existió en 
todo el mundo liasta el siglo pasado, en general? Es absurdo 
exigir esa moral y respetos a las del siglo X V . P e r o , no obs ' 
t an te , P e d r o de V e r a t iene otra moral en ese p u n t o . H a de 
cumplir las obligaciones que le imponía el contrato que lucieron 
con la corona, fecnado en Toledo el 24 "^ lebrero de i/^So. 
Este contrato lo liicieron por par te del R e y los mas sabios le ­
t rados, los intacliables doctores de Ta l ave ra , el de Vi l la lón y 
el de Ei l lo el lamoso Rodr igo , André s y A n t o n i o . A q u e l el 
defensor de Colón que les conceden para satisfacer el gasto 
ae la expedición hecha a su costa y por reparto^, el quinto^ duvan^ 
te diez años de los esclavos y el de las presas, que desde 
allí se hicieren en las otras islas de infieles As í mismo se les 
promete que no se consentirá por los diclios señores Jxey e R e i ­
na nuestros señores a Diego de x e r r e r a , nin a ningún capitán 
s u y o , entender en conquista de las otras islas de infieles non 
conquistadas, nin en la presa de la G r a n C a n a n a , nin en facer 
paz o tregua e sobreseimiento o acuerdo de al ianza, c de confe­
deración con la Isla de Tenerife o de la P a l m a , que están por 
conquistar . 

O t r a de las censuras que se bacen a la gestión de P e d r o de 
V e r a en la coiiquiíta de Canar ias es su conducta respecto a los 
que se oponían allí al desempeño de su misión. iSe olvida que 
Ped ro de V e r a no fué enviado a Canar ias para pactar y obrar 
acomodaticiamente sino para acabar con el cacicato de x le r re ra 
y poner término a la conquista. N o hizo otra cosa sino actuar 
enérgicamente: para eso fué y para eso se le bab ía escogido. 
Cumplió Sil misión con acierto y rapidez y su conducta fué a p r o ­
bada por los R e y e s y su actuación premiada con nonores . 

O t r a calumnia es decir que a su regreso fué castigado, que 
cayó en desgracia de los R e y e i y basta que el cielo le castigó 
con una enfermedad terrible y una muerte l iorrorosa a poco de 
volver de Canar ias . Los documentos dicen lo contrar io , tué 
premiado por los reyes concediendo a sus liijos las mayores 
honras ; no pidió pa ra él manifestándose otro aspecto de su bon ­
dad , todo fué para sus bijos; a uno que le acompañó se le creó 
una veint icuatr ia en J e r e z , a otro un señorío jurisdiccional , ca­

sos insólitos y a los que se opuso la ciudad llegando en defensa 
de sus dereclios basta a quemar el t í tulo. A q u í se maniticsta 
P e d r o de V e r a en otro aspecto, el respeto y amor a su patria 
renunciando a un derecno legítimo en favor de la paz. ¿Puede 
dudar nadie que pudo imponerlo y obligar a que se biciera 
efectiva la gracia y premio? N o solo buscaba lioiiras sino que 
obtenidas lai renunciaba si no agradaba a la comunidad de su 
pa t r i a . Oe malogró así un ascenso en la honra de su apel l ido. 
01 bubiera sido de la catadura de un Gi rón ó E n r i q u e z , G u z -
mánes, etc. los V e r a , sus descendientes, serian b o y los Duques 
de la T o r r e del Ber rueco ; pudo ser cabeza de un linaje ilustre 
y b o y resulta discutido é incluso empeñado el gran apellido de 
los V e r a jerezanos. Estamos obligados sus paisanos y descen­
dientes a desbacer el equívoco. 

S í ; obtuvo premios, renunciados como lie d icbo; el favor 
real no le abandonó a pesar de Iiaber sido liumillado por la con­
ducta de su bijo F e r n a n d o — n o Francisco como dice Bar tolomé 
Gut ié r rez por la mala lectura de ios papeles del Cabi ldo de J e ­
r e z — y por la conducta de otro casando con la luja de un con­
verso. Los libros de Cabi ldo nos dicen que P e d r o de V e r a se 
presenta con provisiones reales, como enviado y representante 
del R e y desde Sevi l la , donde se había casado por segunda vez 
y residía, demostrando esto seguía en la gracia R e a l . 

Q u e gozaba de una salud formidable, a pesar de sus muchos 
años, lo demuestran esos viajes, de suyo entonces incómodos y 
el lieclio de que contrajora matr imonio, y muy distinguido, cosa 
que no es presumible hiciera si padeciera de esa enfermedad as-

q u e P o r fií de edad avanzadísima, quizas de mas 
80 años, en i5o6, veint icuatro años después de lo de C a n a n a s y 
la orden de santo Domingo le dá sepultura en la capilla m a y o r 
de su iglesia de J e r e z , recibiendo de él un legado l ionorable , el 
ju ro que le dio el M a r q u é » de Cádiz po r su beroismo en la to ­
ma de Cárde la donde perdió su sangre; era su t i tulo más ap re ­
ciado. 

E l cielo no le castigó cier tamente. S e vió en sus últimos 
tiempos rodeado de multitud de bijos y nietos.—^alguno tan gran­
de como A l v a r N ú ñ e z Cabeza de V a c a — q u e r i d o y respetado 
de todos y que poi- conservar la honra de su apellido, transigen 
en diferencias para evitar pleitos y escándalos. N a d a de esto 
que digo es l i te ra tura . Los documentos lo atestiguan y también 
que la Corona le era deudora de cantidades de las que adelantó 
para la empresa de Canar i a s , ejecutada como liemos d icbo , 
bien y rápidamente . E n la part ición de sus bienes, e inventar io 
de ellos, se demuestran otras muclias cosas interesantísimas, que 
dan materia para un extenso trabajo de rekabil i tación de la me­
moria del grande P e d r o de V e r a , bonra de J e r e z y feliz abuelo 
del gran español, bon ra de la N a c i ó n , A l v a r N ú ñ e z Cabeza de 
V a c a , béroe mundia l , también calumniado por sus contemporá­
neos y rebabi l i tado por un extranjero, para sonrojo de sus des­
cendientes y paisanos. 

Juan MOftENO DE GUERRA. 
Académico correspondiente de la Historia. 
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ECOS LOS COMIENZOS DE M. PEYROU. 
TON.-EL COMITÉ DE DEFENSA 
ECONÓMICA EN EL MARRUECOS 
FRANCÉS.—Todavía en la metrópoli 

M. Peyrouton, designado para la Residencia General de Francia 
en Marruecos, hizo a los periodistas franceses una breve exposi­
ción de sus propósitos y de su estado de ánimo en relación con su 
nuevo alto cargo y con los problemas marroquíes, en la cual se 
destacaba una frase que fué recogida y retenida con satisfacción 
por todos los periódicos y centros de opinión del Protectorado 
francés en el Imperio y también por los de la Zona española: "Los 
pueblos no perecen, venía a decir M. Peyrouton, sino cuando sus 
dirigentes los abandonan..." Y el Marruecos francés que pasaba 
en aquellos días portas torturas de su crisis económica agudizada 
y las inquietudes de su política interior, más revuelta que nunca 
y algún tanto complicada con la inminencia del cambio político 
en Francia, puso toda su esperanza en este hombre que de un mo­
do tan llano y animoso, se disponía a abordar una situación en el 
país protegido que muchos creían ya caótica y en pleno maras­
mo; crisis en la producción, bancarrota presupuestaria, envene­
namiento de las luchas políticas y ruptura de los órganos consul­
tivos y representativos de la industria, la agricultura, el comercio 
y los consumidores con el Gobierno y la Administración del Pro­
tectorado y hasta con el Residente General, hombre por demás 
inteligente y bien intencionado, como lo era M. Ponsot. 

¡Cuan poco halagüeñas las perspectivas que a su sucesor, 
M. Peyrouton se le ofrecían! Y aún cuando a este veterano admi­
nistrador colonial, cuyo éxito en Túnez era forzosamente recono­
cido, se le acumulasen todas las más excepcionales calidades y 
aptitudes, ¿no se encontraría acaso ante un problema tan embro­
llado que hiciese imposible todo intento de solución?. 

E L primer problema, al menos en el plano político, que a 
M. Peyrouton se le ofreció al llegar a Marruecos, era la des­

composición del Consejo de Gobierno, por ruptura de todos los 
elementos componentes, no perteneciente a la administración 
oficial, con la Alta Comisaria y con el Alto Comisario M. Ponsot. 

Había pues que dar cara a este primer embrollo, que por su 
significación moral y política era gravísimo. 

Y la esencia del problema radicaba en que el Consejo de 
Gobierno, es un organismo sin base estatutaria, sin una precisa 
constitución legal y reglamentaria. Es algo, si no nacido por ge­
neración espontánea, desarrollado y evolucionado fuera del 
cuadro legislativo y reglamentario del Protectorado. 

Fué en su origen un Consejo privado, de que el Mariscal 
Lyautey quiso rodearse para orientarse en los problemas econó­
micos del país, asesorarse y pulsar la opinión, cuando todos los 
asuntos de Marruecos y todas las actividades, tenían una orien­
tación más definida y franca de crecimiento, de avance, en aque­
llos días de la juventud optimista y sonrosada del Marruecos 
francés. 

Los distintos residentes, por decretos residenciales, fueron 
moldeando imprecisamente las funciones y la composición de 
los Consejos de Gobierno, en los que las heterogéneas fuerzas or­
gánicas del país protegido, los complejos factores, las crisis de 
todos los órdenes, los problemas más variados y las aspiraciones 
de toda índole, trataban de asomarse y pugnaban por hacerse 
oír. 

Y en realidad, tales consejos de Gobierno no parecían ser 
sino un órgano consultivo para la confección del presupuesto, 
que por otra parte, venía ya formulado de los centros oficiales 
del Protectorado, tamizado y corregido por una Comisión In­
terministerial, radicante en París. 

M. Peyrouton ha dado solución a este primer escollo, que 
casi rozaba la quilla de la nave en que el nuevo Residente Cre-
neral llegaba de Francia, con fórmulas sencillas y que responden 
sin regateos al estado de ánimo que había creado el choque con 
M. Ponsot y en general con la Administración y el Gobierno del 
Protectorado. Se impone precisar las funciones del Consejo de 
Gobierno, dotándosele de un estatuto orgánico y funcional de 
que ahora carece. El Consejo de Gobierno de acuerdo con la Di­
rección de Finanzas del Protectorado, estudiará y preparará los 
presupuestos de laZona, antes de ser sometidos a la revisión y 
control de la Comisión interministerial parisiense. 

Solución tan sencilla que recuerda la famosa anécdota del 

huevo de Colón, pero que el apasionamiento y la temperatura a 
que había llegado la discusión entre la Administración y los ad­
ministrados no había permitido dar con ella. 

P ERO M. Peyrouton ha percibido claramente, que otra causa 
esencial y grave del fracaso de los últimos Consejos de Go­

bierno era su falta de extensión y de capacidad, tanto en cuanto 
a los problemas en ellos planteables y abordables, cuanto en lo 
referente a los sectores y fuerzas orgánicas del país que en ellos 
estaban representados y podían ser oídos. Porque los problemas 
económicos de un pueblo—y más aún en los tiempos actuales— 
son mucho más amplios, mucho más extensos y complejos que 
los problemas presupuestarios. 

"Hay que estudiar a fondo la situación económica del Ma­
rruecos francés y establecer un programa de salvamíinto", ha 
dicho M. Peyrouton. "Sin duda alguna las Cámaras de Comercio, 
y de la Industria, las Cámaras Mixtas, tienen aptitud para defen­
der los intereses que les está confiado representar. Estas asam­
bleas tienen un carácter representativo, acaso limitado, porque en 
conjunto son voceros de intereses corporativos y de intereses re­
gionales. Pero además intervienen en la actividad económica 
otros factores que merecen consideración, tanto más, cuanto que 
no están directamente representados en los organismos consul­
tivos. Así, los bancos y las sociedades concesionarias de servicios 
públicos... y añado que convendrá que la Administración tenga 
sitio en el seno del comité permanente, ya que a ella le corres­
ponde deducir de vuestras deliberaciones las conclusiones que 
comporten, diotando los textos reglamentarios y asegurando por 
otra parte su ejecución..." 

Sobre estas consideraciones básicas, se ha dado estructura en 
la Zona Francesa a un organismo permanente de vigilancia y 
defensa económica denominado Comité Permanente de Defensa 
Económica, cuya comisión organizadora celebró el 29 del pre­
sente mes su primera reunión. 

La Administración del Protectorado ha estado representada 
por el Residente General M. Peyrouton, Delegado General Mellen, 
Secretario General, Merillon: Director de Agricultura, Lefóvre; 
Director de Obras Públicas, Normandin; Director de Finanzas, 
Marínge; .Tefe de los servicios de Comercio, Marchal; Director de 
Asuntos Indígenas, Sicot; ,Tefe del servicio de Trabajo, Mangot; 
Director de Administración Municipal, Durand; y Jefe del servi­
cio de Estudios Legislativos, Blanc du CoUet. 

Además délas representaciones de las Cámaras y de Comer­
cio e Industria, de las Cámaras Mixtas y de las de Agricultura y 
del .S.er Colegio, han sido convocadas según lo proyectado por 
M. Peyrouton, representaciones de la industria minera, de los fe­
rrocarriles, transportes por carretera (grandes y pequeñas socie­
dades), compañías navieras (Paquet, General Trasantlantique), 
sociedades concesionarias de turismo. Banco de Estado de Ma­
rruecos. Crédito Hipotecario de Argelia, de Túnez, Caja de prés­
tamos inmobiliarios, Compagnie Algerienne. Crédit Lyon-
nais e t c . 

M. Peyrouton ha trazado un plan simple y sencillísimo de 
trabajo: Cada problema será examinado aisladamente por el Re­
sidente General con los comisionados a quienes directamente 
afecte. En la reunión se formalará un cuadro de posibles solucio­
nes que se llevará al Comité de Defensa Económica, oportunamente 
convocado; este puede enviarlo previamente a un subcomité, para 
que articule una ponencia o dictamen que será discutido y ulti­
mado en la sesión plenaria... 

Y el Residente General, lleno de buenos ánimos y de las me­
jores intenciones, ha resumido así el clima moral en que el fu­
turo Comité de Defensa Económica ha de emprender sus tareas: 
"Estoy persuadido, de que en conjunto, triunfaremos de la crisis, 
y 08 pido trabajar conmigo para ganar esta difícil victoria. Sé 
que puedo contar con vosotros, como vosotros podéis contar con­
migo. Os pido que olvidéis toda política partidista y que os con­
venzáis de que nuestro deber, que es a la vez nuestro interés, 
nos obliga a trabajar por el porvenir de Marruecos y probar a 
todos que no somos inferiores a nuestros predecesores. Es con 
este espíritu con el que os llamo a la unión, a la confianza vues­
tra, y—dejadme decirlo—a la amistad". 

Buenas orientaciones, excelentes oiientaciones y juiciosas 
palabras. Lo interesante es ahora, que el Marruecos francés, 
en lo que tiene d« francés, sepa corresponder a ellas.-A. M. 
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Arcjuitecfura 
popular musulmana 

(Aplicaciones a la arquifeciura moderna). 
Exposición en el Círculo de Bellas Artes 
de Madrid. (23 marzo. 4 Abril 1936). 

Al ̂_lronso J i m e n o , el distinguido arqui^ 
tecto y estimado colaborador de esta R e ­
vista, liié pensionado en julio de 1 0 3 3 
por la J u n t a de Ampliación de jEstiidios 
e Investigaciones Científicas dependiente 
del Mi aLsterio de Instrucción Pilblica y 
Bellas Ar t e s para realizar estílalos en 
M a r r u e c o s sobre la entraña de la arcjiíi-
tectura popular luusiilmana y su armonía 
con la nueva estética universal . 

Ya en anter ior viaie de pensionado 
a Bélgica y H o l a n d a liabía podido estudiar 
todo el movimiento moderno que se des­
arrol laba en E u r o p a en busca de una ar ­
quitectura nueva y en relación con él se 
preocupaba del problema planteado 
a España de lor iar su geuuina per- -
sonaudad arquitectónica dent ro de 
ese movimiento moderno universal 
y emancipándole de influencias que 
no respondían a esa personal idad. 

Es tudiar ese problema inqui­
r iendo soluciones a través de las iii-
Uuencias musulmanas lia sido el 
motivo de este segundo viaje. E n 
ese aspecto no le interesaba lo mo­
numental ni erudito de la arqiiitec-

•• tura musulmana sino su arciuitectu-
ipular 

•qii 
ra popular , en su aspecto externo 
sobretodo, ccomo manitestación de 
un temperamento , de una costum­
bre , de un clima, de una lus , de 
una pasión, lo que precisaba era 
abarcar en un conocimiento lo más 
amplio posible, el área donde esos 
factores nab ían ac tuado, p rodu­
ciendo Iriito de interés por sí mis­
mos y por su posible coincidencia 
con nuestros actuales afanes arqui­
tectónicos» . 

El taJo de SUS estudios, 
olio del tenia « o, •igenes y por­

venir de lina posible arquitectura 
moderna musulmana'), es su memo­
ria de pensionado de la cual lia 
lieclio una interesantísima exposi­
ción en el Círculo de Bellas Ar t e s 
de M a d r i d . Esa exposición c o m - " ~ Téiigir (serie iudigeua). Cubismo puro. To 
prende tres par tes : 

Construcción del Atlas'i (serie indígena). 
Una I-sania* (geometría ocre rojo). 

I..—^Formación de nuestra 
personalidad bistórica. Oul tura 

islámica. 
I I — A r q u i t e c t u r a popular 

musulmana en el África N . O . ( A s -
pectos Insospecliados).—oiis c o n t a c 
tos con la nueva estética universa l . 

I I I . — A p l i c a c i o n e s al actual 
momento arqui tectónico ( P r o y e c t o 
de R e s i d e n c i a ' J a r d í n para niños 
convalecientes en el campo. — E m ­
plazamiento; proximidades de M a ­
drid Lacia la 5 i e r r a ) . 

Seguramente el Min i s t e r i o de 
Instrucción Púb l ica apreciará la 
ut i l idad de la publicación de esta 
M.emoria y entonces con total co­
nocimiento , será el momento de 
ocuparnos con raás extensión de ella 
H o y queremos solamente regis­
t r a r , con placer , el tr iunfo obtenido 
en la Exposición por nuestro dist in­
guido colaborador o r . J i m e n o , éxito 
que sin duda se aumentará en la 
Exposición Nac iona l que comenza­
rá en b reve . Y deseamos m u y viva­
mente que tan valiosos trabajos se 
expongan también en M a r r u e c o s 
donde podrán apreciarse más íunda -

nos ocres y blancos mentalmente los aciertos y las or ien­

taciones del estudioso arqui tec to . 

Asemttr (serie indígena). Geometría ocre rosa, dorado, hUuuo. 
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Casahlanca (seric'modcrna). Una villa. (Arquilcciura nueva. Todo ocre páli­
do, cuerpos obscuros, ocre rofizo, obscuro). 
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LA NACIÓN MlLITAR.̂ Por el Capi 
tan de E. M. y .iiplomado de la Escuela 
de Guerra de Tiirin D. Emilio Pardo 
r Fernández Conrrfor. —Imprenta Mili­
tar.—Madrid 1936. 

Der 

ElC apitán Pardo acata de dar a la niiLlicidad este exce­

lente libro, en el que aborda el complejo proLleiua tle la orga-

nisacióu militar de Italia. iSus año.s de estancia en aijiiel país 

lian sido así de proveclio no solo para el propio autor, —joven 

y entusiasta oficial del Cuerpo de Estado Mavor , Lien touoci-

Jo de nuestros lectores—sino también para ,sii¡ conipailero.s de 

profesión que lian de Iiallar en la obra que comentamos más 

Je un motivo de meditación y reflexión. 5e brindan en ella, en 

efecto, en abundancia los temas sugestivos para el profesional. 

Algunos, los más, de novedad y acttialldad evidentes. Como 

ejemplo lo es la organización de la defensa pasiva contra aviones; 

las teorías imperantes sobre la cobertu­

ra y la singular unificación de los orga­

nismos armados del mar, tierra y aire 

por medio de la curiosa jefatura del 

Estado Mayor General, encarnada 

abora en la prestigiosa figura del Ma­

riscal Badoglio. 

Para nosotros, el gran mérito de 

la obra militar de Italia está en baber 

sabido darse a sí misma una organiza­

ción castrense perfectamente adaptada 

a íu peculiar modalidad político social. 

Más fácil les babría sido a los reforjni 

dores de la península apeníuica liab 

acudido al bazar de fórmulas becbas y 

baber reproducido, con mejor o peor 

suerte; pero con la mayor fidelidad 

posible un modelo cualquiera. Pero 

babría sido ingenuo. Las etiquetas 

prestadas bab rían malamente disimula­

do un contenido que se babría des­

virtuado a la primera realidad. Una 

organización militar para ser sólida y 

parn tener la eficiencia precisa, ba de 

amoldarse al medio: lia de acoplarse a 

las circustancias de lugar y de tiempo 

sin las cuales no pasaría de ser una 

parodia y una farsa. 

Del acierto conque los italianos 

han abordado el problema dá fe su ful­

minante victoria en Etiopía. El con­

traste lia demostrado, en efecto, toda la bondad d 

tación. 

He aquí lo que el lector puede bailar, sobre todo, en el 

libro del Capitán Pardo. Cada capítulo de la obra es un análi­

sis, feliz y completo, de los pilares sobre los cuales esa organi­

zación se ba edificaao. Las ideas sobre el potencial bélico ita­

liano; la organización de la nación para la guerra; los órganos 

de mando principales y el estudio del presupuesto, constituyen 

otros tantos temas de sendos capítulos de la primera parte. En 

la segunda se estudia el Ejército, sus órganos centrales y peri­

féricos, las tropas, los servicios, la motorización y la mecaniza­

ción, el reclutamiento, los cuadros, las reservas militares y la 

instrucción. Y por último, en la tercera parte se bace una re­

ferencia cumplida a la organización de las demás fuerzas arma­

das terrestres, carabineros, seguridad, bomberos y a las milicias 

voluntarias, organismo esui generis» de la organización estatal 

italiana. 

En resumen un libro excelente y oportuno y una nueva 

D. Emilio Pardo y Feriiáiidec' Corrcdot 
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muestra de la actividad laboriosa d el Ca pitan J^ardo, A no d 1 1 -

darlo, la obra tendrá tan excelente acogida del público como 

comienza a tcnerl.i de la prensa prole-sional y diana. En tan 

lisonjera acogida íialíaiá el autor si lo precisara—que no es 

menester, como acabamos de decir—nuevos estímulos para tra­

bajos lutiiros. Cuéntenos corclialmente siempre entre sus lectores. 

J. D. de V. 

Emilc Heiiriol.-VERS L'OASIS. EN AL-
GERIE.-Paris, Librairie Plon, 1935. 

Ap.iito del mérito literario de este libro de viajes por Ar­

gelia, a tono con la excelente reputa­

ción de su autor, tendremos que siibra-

( yar de tin modo especial el interés de 

sus observaciones y JUICIOS respecto al 

malestar argelino, rellejo muy vivo y 

elocuente del que agita el Alrica del 

Norte. 

La época en que electuó xlen-

iiot sus ¿os viajes; i(^5^ y in35 y la 

precisión y ecuanimidad de sus obser­

vaciones dan a sus JUICIOS un valor 

especia I. 

El interés sfc concreta especial-

) mente en el último capítulo del libro: 

La crise alí^érienne: un prohleme ae 

p.sychologie y en los cuatro cine cons­

tituyen el apéndice. En aíitiel están 

peí fectainenle expuestos los motivos 

íiiie contribuyen a ahondar las diie-

rencias entre franceses y argelinos, la 

gravedad de no conceder al trato de 

los indígenas, a la justicia y al man­

tenimiento liriiie del principio de auto­

ridad todo el interés primordial que 

tienen en esos países. 

En el primero de los apéndices se 

exalta el interés de que las metrópolis 

. conozcan debidamente a sus hermanos 

coloniales poniendo de relieve la con­

veniencia de llegar a ese conocimien­

to por la literatura, por el arte; lite­

ratura y arte que respondan a la realidad de cada uno de esos 

países y en cuyo eslímiilo oficial debe baber un firme y sostenido 

interés. 

En el segundo se estudia a las colonias como vivero de 

hombres y de capacidades rindiendo homenaje de justicia no 

solo a los Jollre, Cxallieni, Lyaiiley, que se formaion y madu­

raron en las colonias, sino a esa multitud anónima, maravillosos 

servidores del ideal de una más grande patria, que allí trabaja­

ron y murieron sin gloria y sin beneficio, creando, sin embargo, 

un magnífico espíritu de servicio. 

En el tercero, y con ocasión de comentar la visita a Ar­

gelia del Ministro del Interior M . Marcel Regnier, insiste en 

que la justicia y la firmeza son las bases de la acción; la política, 

al estilo metropolitano, sobra y daña. 

Y señala el ejemplo de los territorios del iSiir, puestos bajo 

la autoridad militar y en los que la autoridad queda íntegra y 

la justicia se hace iironto y a satisiacción de todos. 

El último capítulo está dedicado a la Mezquita de París, 
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JUEGOS FLORALES HISPANO­
ÁRABES DE MELILLA. — Discurso 
pronunciado por el mantenedor D. ffn-
^acl de fíoda Jíincnes. Melill» 1935. 

D . Rafael de Rocía es y a un antiguo liicnador ae la causa 
marroquí y un ferviente defensor de la acción española, oe la 
que lia sido destacado artífice. 

I n v i t a d o a actuar de mantenedor en los juegos florales l iu-
pano-marroqii íes de JMelilla, (septiembre i t )35 ) lo luso con 
gran ori l lantez, pronunciando un discurso tan elocuente como 
eujundioso. Anal izó la o t r a de cul tura , la obra de amor y la 
obra de trabajo y bienestar como orientaciones fundamentales 
de la relaciones l i ispano-marroquíes , tocando temas tan palpi -
tantes como el de la acción cul tura l en todos sus aspectos, el de 
la ar t iculación de todos los elementos, sociales, administrat ivos, 
e t c . , que forman la act ividad marroquí y ií»s bases de la organi­
zación económica de nuei t ra zona. 

Los organizadores del magnífico acto lian recogido en un 
folleto el interesante discurso del Sr. de R o d a , en el que apa­
recen recogidas con claridad y precisión en forma obligadamente 
esquemática, las directrices de la labor que cada día, en la pren­
sa, en la t r ibuna , en los centros culturales y en las entidades 
económicas viene desarrollando el ilustre y antiguo africanista. 

K/Hir, Frils: ALLGEMEINE I.AN-
DERKIINDE VON AÎ R̂IKA. - (Geo-
grafí't Gen--ral dt; África). Hanno\'cr: 
Hahn.sclie Bnclilianduuif;, l'Wft. (VIII-
20S S. ni. 13 Karttni. -."Mlgomeine l̂ an-
derlí nde der Krdteiíe. Hrsg. v. W. 
MeinarüusIlL Teil. Geli. 9,-RM; gcb. 
10, -RM. 

Esta (jeoifra fía G enera l de Afri cay pertenece a la colección 
ae monografías sobre los diversos Cont inentes que publica \7. 
JVleinaraus, y que viene a ser, aunque siu sujeción al mismo 

p lan , una contintiación del jSdanual de Geogvcijía iniciado por 
W a aner. H a sido encargado de redactar el tomo sobre África 
el profesor de la Univers idad de Giessen, Fr i tz Iv lu te , que lia 
l levado a cabo su tarea de un modo coniiileto y satisfactorio, 
como y a lo lucieron Geisler con Aust ra l ia y M a c b a t s c n e k con 
Nor teamér ica . 

Como el tomo tiende a ser un cuadro completo del C o n t i ­
nente estudiado, se inicia con un capítulo dedicado a dar una 
bibliografía completa de las obras capitales sobre Áfr ica , segru-
do de un apéndice sobre cartografía. iSe continua la obra por 
tres capítulos sobre la historia del descubrimiento, desde la an­
tigüedad a nuestros días. Considera luego el autor la geología 
y tectónica, situación de África en el mundo y , según normas 
seguidas en los anteriores tomos, división del Cont inente según 
grandes regiones na tura les , del imitando las siguientes: A t l a s , 
iSaliara, jSiidán, Cuenca del Congo , África O r i e n t a l , meseta 
del Congo-Zambeze , África del iSur e islas. Capítulos muy im­
portantes son los que se ocupan del clima (siendo de sentir no 
se ocupe el autor con alguna detención jobre el problema, de 
vivo interés actual , del origen del iSaliara por evolución climá­
tica) de la hidrografía, de la fauna y flora, de las razas, pueblo, 
idiomas y Estados , distribución de la población y formación de 
ciudades, relaciones económicas, comunicaciones y cul tura . D e 
éste últ imo capítulo entresacamos el dato curioso de que existen 
en la actualidad en África 7 -177 escuelas regidas por misione­
ros católicos y 16.5^1) por protestantes. 

E n resumen, este tomo de la colección de M e i n a r d u s , tan 
sólidamente escrito y nutr ido como los anter iores , es una de las 
mejores monogralías geográficas escritas recientemente sobre el 
cont inente negro.'—_/• Gavira. (1 j 

(1) Hn/rlin B/hl/osni/icn del Ccntrn (u'imaiio-eapaiiol e Insliliilo Ibero 
aiiiericaiio, Berlín, Aflo VIH. Núm, 3, 

fe U N A E X C E L E N T E O B R A E S P A Ñ O L A E N I F N I 

TOD.-\ la actividad española en la costa occidental de África 
(anhelos y acción) ha estado impulsada por una realidad de 

carácter económico; la riqueza de las pesquerías y la si tuación de 
Canarias raspéete a esa costa para abastecer ampl iamente la gran 
ru ta comercial que desde el Sur Marroquí y a través del Sah'ira 
se dirige a Mauri tania y al Sudcán. 

P a r a comerciar con esos terri torios se establecieron en la 
costa los canarios; para montar factoría fuimos a Anilla Cis-jeros, 
a Cabo Juby , a la Agüera; para reivindicar unos derechos pesque­
ros hemos ido a Tfni. Rn realidad, hay que reconocer, el fracaso de 
la acción; nuestros establecimientos han sido, has ta hace poco, 
impotentes para cumplir esa finalidad comercial. 

En Tfni, las cosas van a tomar, a lo (|ue parece, un rumbo 
nuevo. En marzo de ]í);i.5 se oreó en Madrid la Sociedad Anónima 
Hispano-Africana de Reconocimiento del Atlántico (S.A.fí .A.lí , A.) 
y seguidamente han comenzado sus trabajos con una actividad y 
una visión que hacen presumir los mejores resultados. 

I'or lo que respecta a Ifni, la factoría será algo más que una 
empresa mercantil : aspira a ser un verdadero hogar español que 
dispondrá de biblioteca, salas da lectura, comedores, y en una 
palabra, cuanto sea necesario para hacer grata y amable la es­
tancia de los españoles en nuestro terri torio de Soberanía. 

Ya ha costeado un faro indicador del promontorio de Sidi 
Ifni, va a montar una Fábrica de Electricidad, a lumbrado y sumi­

nistro de energía eléctrica y tiene en estudio la construcción del 
puerto. Realmente para nuestra acción en a((uel territorio la ac­
ción oticial encontrará grandes ventajas en la existencia de una 
importante emj)resa de garant ía y solvencia, técnica y económica, 
a quien pueda confiar el desarrollo de esa acción civilizadora. 

Por lo que respecta al problema de la pesca, la obra de la 
S . A . H . A . R . A adquiere aún mayor interés ya que el abasteci­
miento de esos terri torios es un problema minúsculo al lado del 
de determinadas regiones metropoli tanas, pues no debe olvidarse 
que los bancos de pesca del Atlántico son de interés ¡lara la mis­
ma economía nacional. El Establecimiento de una factoría comer­
cial en Ifni permite no solo el intercambio con los indígenas, sino 
también la preparación de conservas y salazones; motonaves rá­
pidas y bien acondicionadas permitirán llevar a la Metrópoli el 
pescado en inmejorables condiciones aprovechando el regreso 
para el t ransporte de mercancías con destino a la factoría. El De­
pósito regulador se establecerá en Valencia. Como elemento téc­
nico figura IX üar to lomé Obrador, perfecto conocedor do las mo­
dal idades de esta clase de empresas en aquellas costas. 

Lo repetimos, nues t ras colonias del África Occidental, han 
de tener para España un interés comercial de que has ta hoy ca­
recieron. El problema no es, en el mismo Tfni, de fácil resolución 
pero siempre serán plausibles y dignos de aliento, esfuerzos como 
el de la S .A.H.A.R A. con los que el capital español busca un 
legit imo beneficio realizando, la vez, una al ta labor patr iót ica. 

Vial de M O R L A 

.i,«-.;! 
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